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en certidumbre nuestra sospecha, i realizándose el anuncio de 
que íbamos a ser atacados. 

'< El Comandante Madero, arrojado hasta la temeridad, el 
jefe en quien Arboleda tenia mas confianza, atravesando mon­
tañas intransitadas i abriendo por ellas camino para su tropa, 
cayó de improviso sobre una de nuestras posiciones, i atacó por 
retaguardia, con cerca de 300 hombres, nuestro primer reducto, 
del cual fueron desalojados unos 20 de nuestra fuerza, después 
de alguna resistencia. Por fortuna el oficial Fuentes, conser­
vando su sangre fria, su presencia de ánimo, contra la sorpresa 
del ataque, tuvo la precaución de clavar la pieza de artillería 
de grueso calibre que defendía la trinchera: de no haberlo hecho 
así, aprovechándose el enemigo de ella, nos habría puesto en 
conflictos. Lo hizo, i se retiró acia el fuerte principal que simul­
táneamente fué atacado por vanguardia, defendido por cien 
hombres i tres cañones. Arboleda dirijió en persona este ataque, 
a la cabeza de mas de 400 hombres; pero no pertenecía a la des­
cubierta. Yieco debió atacar por agua con las fuerzas sutiles 
que mandaba; pero los elementos le fueron contrarios, i llegó 
tarde. Esas eran las embarcaciones que a las cinco i media de 
la mañana se divisaron en alta mar, i que parecía gozaban de 
completa, calma. A las doce i cuarto del día la goleta enemiga 
i cuatro bongos de"guerra venían, viento en popa i con velas 
desplegadas, acia el fortín, creyendo acaso que estaba ocu­
pado por Arboleda, después de haber destruido nuestras fuer­
zas. Qué chasco ! Cuando se hallaban a menos de media milla, 
nuestros bongos se abrieron para encontrar a los enemigos, i al 
disparar aquellos sus cañones, viraron estos de bordo i remaron 
con tal tesón i tanto brio, que nuestros escclcntcs marinos e in­
fatigables remeros no pudieron alcanzarlos. 

« Sánchez i yo dispusimos la defensa, haciendo que los ba­
tallones formados en Papare salieran en orden, al mando de 
sus valientes jefes, Piáscos i Campo Rodríguez, a protejer los 
que defendían el fuerte de San Pedro, atacando al enemigo por 
retaguardia para ponerlo entre dos fuegos, con lo cual Madero, 
que habia intentado cortar una parte de nuestra fuerza, que­
daba cortado. Dióse la orden del caso, i a pocos momentos lle­
gó de la Ciénaga el batallón "Zuavos," que con muchas jentes de-
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los campos, apercibidas del combate por la sonora detonación 
de la artillería, armadas de escopetas i machetes, i que volunta­
riamente quisieron -combatir, hicieron alcanzar nuestra fuerza a 
cerca de mil hombres. Los cien agüeros, impetuosos i arrojados 
en la pelea, serian inmejorables soldados con un poco mas de 
subordinación i de constancia en la fatigas del servicio. Los in­
dios de Pueblo-viejo son, sin disputa, los mejores marinos de 
nuestra costa atlántica. Pobustos i esforzados, reman sin des­
canso, haciendo volar las embarcaciones, que, impulsadas pol­
la fuerza de sus nervudos brazos, parecen efectivamente aves 
acuáticas, aladas de remos. 

« A las seis de la mañana de ese dia se había jeneralizado 
el combate, i el fuego era vivísimo, Piáseos, Campo Rodríguez 
i Cápela Toledo desalojaron al enemigo de la trinchera que to­
mó por asalto, i Lafaurie (Francisco) rechazaba con sus fuegos 
de artillería i mosquetería, dirijidos con admirable acierto, los 
ataques al fortín, que como jefe le estaba encargado. Después 
de siete horas el triunfo nos pertenecía, i el enemigo huia en ver­
gonzosa derrota, buscando su salvación en la espesura de los 
montes. Muchos de los heridos, abandonados en la fuga i ocul­
tos en las malezas, murieron allí, siendo sus cadáveres jn-esa de 
las aves de rapiña. 

I ( Rechazado Arboleda en su atacpie por vanguardia, trató 
de flanquear las trincheras por la ribera del mar; pero nuestros 
bongos, que hasta entonces permanecían a la capa en la ense­
nada inmediata, mandados por el Comandante Samudio, barrie­
ron con sus balas, palanquetas i metralla, a los que tuvieron la 
temeridad de intentarlo. 

« Mas de cincuenta muertos i de ochenta heridos, entre es­
tos el jefe Madero; como cien prisioneros, de los cuales diez i 
seis entre jefes i oficiales, i mas de doscientos fusiles, recojidos 
en el campo con otros elementos de guerra; eso fué lo que cos­
tó a Arbolada el combate de San Pedro. Este espléndido triun­
fo era la primera piedra, la piedra miliaria que debia servir de 
base al majestuoso edificio de la libertad i la federación en los 
Estados del Atlántico. 

« El que había acumulado tantos elementos para triunfar, 
hasta salvajes de la Goajira i cohetes a la congréve; el que había 



BE LA REVOLUCIÓN. 493 

anunciado en Santamaría que "bailaría en la Ciénaga la noche 
del combaíe; ese mismo, el señor Arboleda, que tan seguro es­
taba del triunfo, el intendente i comandante jencral del Atlán­
tico, por la gracia del señor Ospina, fué el primero que se pre­
sentó en aquella ciudad, llevando en su fisonomía, alterada 
por ehespanto, la noticia de su derrota; i pretendiendo, sin em­
bargo, anunciarse como vencedor. Qué cinismo ! 

« El mismo dia déla derrota se dispuso que el coronel Gon­
zález, a la cabeza de una columna, picara la retaguardia al ene­
migo ; pero no logró alcanzar sino unos pocos individuos de 
tropa, heridos o fatigados. Al otro dia seguimos con el resío 
de la fuerza hasía Gaira, distanto una legua de Santamar­
ía. Permanecimos allí dos dias esperando que Arboleda quisiera 
volver por su honor i nos atacara, ya que nosotros- no teníamos 
todavía los elementos necesarios para ir a buscarle en sus forti­
ficaciones. Esto nos obligó, después de aquel reto, a replegar­
nos acia la Ciénaga para hacer los preparativos del nuevo ata­
que contra aquella plaza. 

V . 

"El 19 dol mismo noviembre nos movimos sobre Santamar­
ía, con poco mas de 800 hombres. Permanecimos otra vez en 
Gaira hasta el 22, punto que, por cierto,, no es una buena posi­
ción militar, por lo cual estábamos siempre con el arma en el 
brazo i con las mechas encendidas, como si hubiéramos tenido 
el enemigo al frente i al romper sus fuegos.. 

" Con fecha 21, el jefe de operaciones dirijió una nota cir­
cular a los Cónsules residentes en Santamaría, anunciándoles 
cortesmente el próximo aíaque contra la plaza, i ofreciéndoles 
garantías a ellos, a los estranjeros de iodos los países i a las per­
sonas inofensivas de la población que quisieran salir de la ciu­
dad i venir a nuesíro campamento, en donde serian tratados con 
todas las considera-clones de la humanidad i la hidalguía. Se 
les recordaba la promesa solemne que había hecho Arboleda, 
en un documento oficial, de no sujetar la población a los horro­
res ele un combate, para ver si lograban que saliera a combatir 
al raso; recuerdo que también se le hizo al mismo Arboleda, 



49-i ANALES 

trascribiéndole sus propias palabras, por las cuales calificaba, a 
priori, aquella conducta de indigna, cobarde i cruel. 

« JSTada valió: ni la influencia consular, ni la del comercio, 
ni la de la parte inofensiva de la población, mujeres, viejos i 
niños. Ninguna consideración de humanidad ni de patriotismo. 
Arboleda quería pelear parapetado i con fácil i segura retirada, 
a cuyo efecto, i con admirable previsión, compró un buque de 
vapor para que le sirviera, llegado el caso. Levantó, pues, su 
promesa por sí i ante sí, o mejor, dicho, por su miedo i ante su 
miedo, resolviéndose heroicamente a llevar los calificativos que 
él se impusiera. ' El que piensa que le han de vencer, ya está 
vencido,' i Arboleda como que pensó de eso modo, toda vez 
que no quiso cumplir su promesa ; su promesa solemne de pe­
lear al raso, en guerra franca, noble i leal. 

" I ocurre aquí una pregunta, ¿Tendría derecho Arboleda 
para acusar de calumnia, para llamar calumniador, al que hoi 
le dijera: usted ha tenido una conducta indigna,, cobarde i 
cruel ? Contesten los hechos. 

« Por la noche del 22 se trasportaron de Gaira al cementerio 
de Santamarta seis piezas de artillería, dos de montaña i cuatro 
de grueso calibre, pasándolas por el rio Manzanares, apenas va-
deable, i con ellas el crecido parque i las trincheras ambulantes, 
formadas con pacas de algodón. Todo el ejército se movió igual­
mente, guardando distancias i en el mayor orden. 

« A las cuatro de la mañana del dia 23, se rompieron los fue­
gos de nuestra artillería sobre las fortificaciones del enemigo. 
Completa fué la sorpresa, i el alarma incisivo, jen eral i profundo 
en la ciudad. Todas las campanas tocaron a fuego, i el toque 
de rebato o jenerala oíase en todas las cornetas i cajas de guerra. 

« La previsión militar de Arboleda quedó coereditada. Ni 
un espía, ni una guerrilla de observación que le diera aviso de 
nuestros movimientos; ni una avanzada en el rio Manzanares, 
con que hubiera podido impedir, o hacer difícil, al menos, el 
paso de nuestra artillería i de todo nuestro ejército; ni la mas 
pequeña resistencia para estorbar, siquiera, que nuestras fuerzas 
ocuparan posiciones ventajosas al frente de la ciudad i en la 
ciudad misma. Nada, nada, de cuanto hubiera hecho el hom­
bre mas confiado i menos precavido. Por consiguiente, desde 
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esa noche quedó establecida nuestra línea de ataque, bajo los 
auspicios mas favorables. 

« Arboleda, el táctico aventajado, el hombre de las sorpre­
sas i de los asaltos, fué en esta vez completamente sorprendido, 
i, ya que no asaltado, cojido de sobresalto. Ilabia llegado de 
Paris, i acababa de estudiar en la Escuela Politécnica la tác­
tica militar i la estratejia, para hacerse, cual otro César, digno 
de su nombre por sus fazconas i conquistas. Vino, pues, a San­
tamaría a hacer sus ensayos, o a poner una especie de certamen 
en el arte de la guerra, i ya se ha visto que ha dado pésima en 
su primer acto. Veamos cómo salió en el segundo, que tan 
mal hubo empezado. 

" En los primeros cinco dias de ataque hizo salir algunas 
guerrillas que amagaron romper .nuestra línea, las que, recha­
zadas siempre con pérdidas considerables, volvían a esconderse 
en sus castillos i parapetos. En esos mismos dias se arrojaron 
de la torre de la catedral a nuestro campamento algunos cohe­
tes a la congréve, tan mal dirijidos, que no nos cansaron ni el 
mas leve daño. Mucho hablaba Arboleda, i mucho so prometía 
de sus cohetes, creyendo, seguramente, que con uno bastaría 
para destruir nuestro ejército, o por lo menos para confundirlo 
i aterrarlo. I el. arma formidable, la invención esterminadora i 
diabólica, resultó en sus manos del todo inofensiva. Nuestros 
soldados se divertían con los talos cohetes como los muchachos 
con los voladores de una fiesta. 

«Después del quinto dia, establecióse una manera de gue­
rrear bárbara i atroz ; una guerra de cacería, voluntariamente 
cobarde i alevosa para el ejército enemigo, pero obligada para 
el nuestro que tenia que buscarlo en sus trincheras i baluartes. 

« Santamaría estaba toda, i por todas partes atrincherada i 
artillada. Una o dos barricadas de gruesos sacos henchidos de 
arena, en cada bocacalle, con cañones al medio; fuertes desta­
camentos en multitud de casas de azotea, con murallas de ante­
pecho, i en la torre i azoteas de la catedral i San Juan de Dios, 
puntos culminantes que dominaban los dos campamentos: acia 
el mar, junto a la antigua fortaleza, un fortín con cinco caño­
nes de mui grueso calibre. La plaza estaba, pues, cubierta de 
fortalezas i sembrada de trincheras, cuyos fuegos combinados, 
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hacían imposible el acceso a la ciudad por las calles, obligán­
donos a emplear el sistema de perforación i el de brechas abier­
tas por la artillería, con la mina o destrucción de un gran nú­
mero de edificios. Esto parece que contentaba, en parte, los 
Truenos deseos del valiente defensor de la relijion, la moral i la 
propiedad. 

, ( Al sesto dia nuestra línea habia avanzado acia el corazón 
de la ciudad, por el centro i las dos alas que la componían, i 
ocupaba posiciones ventajosas, de las cuales habia desalojado 
al enemigo, penetrando por los solares i casas. 

'< Desde ese dia la deserción en el ejército sitiado era nota­
ble, no obstante la suspicaz vijilancia i la horrible crueldad con 
que se castigaba a los desertores. En sus filas estaban muchos 
de los prisioneros que se le hicieron al señor Aníbal Mosquera 
en Tuiuaco ; i de estos, los mas se pasaron a las nuestras con ar­
mas i municiones; hecho significativo, que dejaba comprender 
hasta en esos desgraciados la fuerza de la convicción, o, ya que 
no, la simpatía por la causa que venian a defender, que antes 
habían defendido, i contra la cual se les habia querido obligar 
a combatir.. 

'< Cosa singular! El amigo decidido de la esclavitud ; el ene­
migo acérrimo i cruel de la raza negra, no contaba en sus filas 
sino unos pocos, poquísimos, que no fueran de color. Esto nos 
traía a la memoria Ja célebre esportacion que, para burlar una 
leí justa, filantrópica i necesaria, hiciera el año de 1851, de es­
clavos i de no esclavos, libertos o manumisos, todos ya libres 
por derecho natural i por ministerio de la lei, a quienes trató 
de la manera mas inhumana, separando al hermano del her­
mano, i al padre del hijo para venderlos, al mejor precio, a 
compradores distintos de los países mas apartados. I eso mismo 
especulador de carne humana, estigmatizado por la civilización 
i la caridad evanjélica, ha sido i es el caudillo de un partido que 
se titula defensor de la moral, la relijion i la familia. 

«Delante de sus tropas ¿se manifestaría Arboleda apesa­
rado i arrepentido de esa infame especulación, de esa conducta 
indigna i execrable ? 

« En San Pedro habia perdido lo mas selecto de sus fuerzas, 
los riohacheros i goajiros, no habiéndole quedado sino algunos 
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oficiales i soldados de Santamaría, i los negros que en varias-
partidas le enviaron de Panamá, de las cuales recibió la última 
por el paquete inglés que arribara a aquel puerto la víspera del 
ataque. Entre los remitidos de Panamá, había muchos de los 
condenados a presidio, i de esos facinerosos de los arrabales 
que habian cometido toda clase de crímenes. I cuando Arbo­
leda, en sus proclamas i boletines, hablando de nuestros solda­
dos, jentes honradas, sencillas i laboriosas, los llamó vándalos, 
descamisados i asesinos, pondéralos suyos por su buena 'índole v 

moralidad i honradez. Qué ironía! 
" Volvamos a los sucesos de la campaña. 
« Desde los primeros dias de diciembre la resistencia de Ar­

boleda, mas que inútil, era desesperada. La población de San-
tamarta le era hostil, con raras escepciones; i esa hostilidad era 
mayor de dia en día, pues a todos los afectaba la terquedad in­
disculpable, mas bien, criminal i atroz, con que Arboleda per-
cisíia en su obra de destrucción i de matanza. El pueblo, sobre 
todo, le detestaba, i no tenia ni las simpatías de sus soldados ni 
la confianza de sus jefes. Arboleda, absolutista por organismo i 
por ideas, no consiente en dar a otro ninguna parte de pode)', 
de autoridad o mando. Solo él quiere mandar, mandar a lo dés­
pota, i que todos le obedezcan sumisamente. No consulta con 
nadie, no oye ninguna indicación, porque cree que solo él es ca­
paz de saberlo todo, i de hacerlo todo bien, negando a los domas 
las aptitudes mas vulgares, i hasta el sentido común, que él suele 
perder en ocasiones. De ahí el que Yieco, Barreneehe i otros je­
fes i oficiales, cuyo amor propio había ofendido, le miraran mal. 
no secundaran sus fines, ni sirvieran a su causa con entusiasmo. 

" Entre tanto, el interés i la decisión de nuestras fuerzas cre­
cían de momento en momento, porque cada dia obtenían un 
nuevo triunfo, ocupando mejores posiciones que el anterior, i 
esperaban con ansia la hora cercana de una victoria decisiva 
que las restituyera a su libertad i a sus hogares. Por esto el ba­
tallón "Santamaría," compuesto casi en su totalidad de sámanos, 
se distinguió- tanto por su constancia, abnegación i valor en esa 
memorí»ble jornada. 

« Conviene no dejar ignorados ciertos hechos, aunque parez­
can ajenos de una simple reseña. 
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« Un soldado de ese batallón recibió nnaherida en un brazo, 
i un hijo sujo que militaba con él, como de edad de nueve 
años, fué con solícito cuidado i vivo interés a socorrerle. Pesta­
ñábale la sangre de la herida i la vendaba con un jirón de su 
camisa, cuando otra bala, disparada con alevosía, le privó súbi­
tamente ele su corta existencia. ¡ Tierna planta que en flor tron­
chaba el huracán de la guerra ! El hijo espiraba en los brazos 
de su padre herido, i este, sacrificando sus mas tiernas afeccio­
nes, daba vivas a la libertad! 

« Únicamente los que defienden una causa santa, son capa­
ces de tanto entusiasmo i tanto heroismo ! Tan solo Scévola, 
sonriendo al ver su mano calcinada i convertida en cenizas, fué 
mas heroico que ese humilde soldado de la democracia, victo­
reando la República con el cadáver de un hijo sobre su pecho ! 
Séneca abriéndose las venas, i Sócrates tomando la cicuta, no 
fueron mas grandes en la heroicidad que aquel hombre del 
pueblo, ignorante i rudo, pero de espíritu fuerte i corazón noble. 

'< El dia 4 de diciembre, aniversario de la muerte que glorio­
samente recibió el bizarro Jeneral Herrera en la ocupación de 
Bogotá, el año do 54, defendiendo los fueros populares ; el 4 de 
diciembre de 1SG0, uno de sus hijos, oficial al servicio de Arbo­
leda, recibió también la muerte cu Santamaría, defendiendo con 
un valor digno de mejor causa, la que su padre combatió siem­
pre, i por la que habría combatido contra Arboleda, si no se 
hubiera sacrificado por ella en eso dia memorable. IIai coinci­
dencias que al mas incrédulo le hacen ver la mano de la Provi­
dencia en muchos sucesos de la vida, premiando o castigando 
las acciones humanas. La sanción natural i la divina tienen un 
poder misterioso i oculto, pero infalible en sus decisiones, uni­
versal i. eterno, que las domas no alcanzan i a que el hombre 
está sujeto de una manera irremisible. 

" Madero, gravemente herido en el combate do San Pedro, 
escapándose de caer prisionero en esa vez, por haberle ocultado 
uno de sus soldados en un espeso bosque, i a quien recibieron 
con ovaciones en Santamaría al tercer dia de su derrota; Ma­
dero, todavía inválido, tenia que salir a defender varias posicio­
nes, o ponerse ala cabeza de algunas guerrillas. El dia 8, un pi­
quete nuestro ocupó la sacristía de la catedral, después de un 
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combate sangriento dentro de la iglesia, lugar consagrado i 
digno de veneración, convertido por Arboleda en campo de ba­
talla, de sangre i de esterminio. Madero se encargó de desalojar 
el piquete, i para conseguirlo fácilmente, sus soldados pusieron 
fuego al altar mayor, csponiendo a todo el templo a ser devo­
rado por las llamas. Los nuestros, casi asfixiados por el humo 
del sacrilego incendio, tuvieron que abandonar el puesto; pero 
en esos momentos una bala atravesaba el corazón de Madero.. . 
Su cadáver fué sepultado al pié del altar incendiado, i en la 
misma tumba que encerró los sagrados restos del Libertador de 
Colombia. ¡ Estúpida profanación ! 

« Hubo un dia durante el combate, el 2 o 3 do diciembre, 
en que nuestras municiones estaban casi agotadas, i no esperá­
banlos ninguna otra remesa ni de Barranquilla ni de Cartagena, 
de donde habíamos recibido muchas. Retirarnos era poco me­
nos que imposible. Una retirada es casi siempre una derrota, 
por su cansa i por sus efectos; i nosotros no debíamos hacerla, 
cuando habíamos obtenido grandes ventajas sobre el enemigo, 
i cuando muchos habíamos formado la resolución incontrasta­
ble do ocupar la plaza a cualquiera costa. Pensábamos, pues, 
ocurrir, en circunstancias tan críticas i apremiantes, a una es-
tremidad arriesgadísima, de incierto, de improbable suceso. 
Ibasc a dar la orden de tomar la ciudad con un tiro i a la arma 
blanca, citando so presentó un posta en nuestro cuartel jeneral 
participando que el prefecto de Piohacha, señor José María 
Herrera, nos liabia remitido unas cuantas cargas de pertrecho, 
con una compañía auxiliar do las milicias de Camarones, i que 
habían llegado a Taganga, pueblo distante poco mas de una le­
gua de nuestro campamento. Feliz anuncio que nos libraba de 
un verdadero conflicto, i de acometer una empresa tan peligrosa, 
como difícil i aventurada. En el acto se mandó un batallón a 
protejer el ingreso do elemento tan deseado i de auxilio tan im­
portante ; i a las cuatro horas teníamos ya municiones para 
continuar el ataque. Los soldados de Camarones son el timebunt 
de los de Piohacha; i no sin razón, porque ademas de ser va­
lientes, son tiradores imponderables, i tienen siempre entre 
ellos cuentas pendientes desangre, como la que entonces tenían. 

« En los dias 9 i 10, nuestras fuerzas ocuparon tres ángulos 
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de la plaza i el convento de San Francisco. E o faltaba sino 
ocupar la fuerte casa de la familia Granados, situada en el vér­
tice del cuarto ángulo, para poner sitio al destacamento de la 
torre i azotea de la Catedral, compuesto de tiradores de rifle i 
carabinas a \amignet. El joven coronel Joaquín Fiascos (Jene-
ral lioi del Estado del Magdalena) después de una. exijente in­
dicación mia, que le hice bailándome herido, formó la resolu­
ción de ocupar esa casa, que estaba defendida por cerca de cien 
hombres ; i el dia 11 por la noche ocupó sijilosamente, con poco 
mas de cincuenta, la parto baja. El dia 12 despedazaron a gol­
pes de hacha la puerta que conducía a la parte alta, ocupada 
por el destacamento enemigo, trabándose al instante un recio 
combate a quema-ropa, i a la bayoneta i machete (peinilla). 
con algunas pérdidas de uno i otro lado. A los quince minutos, 
los soldados de Arboleda abandonaban la mas fuerte de sus po­
siciones al arrojo de nuestra guerrilla, i al denuedo i serenidad 
de uno de nuestros mejores jefes.. El intrépido joven Pedro 
Sautrich, uno de mis compañeros de viaje, fué de los que mas 
se distinguieron en ese asalto, cuyo suceso clebia decidir de la 
victoria. 

« Desdo entónecs'nucstras fuerzas quedaron mas concentra­
das, i, compactada de ese modo nuestra linca de ataque, era ab­
solutamente impenetrable, haciendo inútil o impotente todo es­
fuerzo del enemigo para recobrar sus posiciones, lo que intentó 
en la mañana del día-18, siendo en todos los encuentros o cho­
ques vigorosamente rechazado. Por la tardo de ese dia, los fue­
gos certeros i mortíferos de la torre i azotea de la catedral se 
apagaron; las guerrillas enemigas se movían en confusión i de­
sorden ; los destacamentos abandonaban sus puestos, i huian en 
todas direcciones. Todo, todo anunciaba que Arboleda se pie-
paraba para la fuga. 

« A pocos momentos de haber ocupado nuestra fuerza la 
mencionada casa, una violenta esplosion hizo volar en fragmen­
tos la mitad de ella. Arboleda la había minado, como minó 
otras para dañarnos, no vacilando en los medios, por bárbaros, 
inicuos o reprobados que fueran. Pero por una casualidad afor­
tunada (cosa que parece también providencial) nuestros solda­
dos estaban en la parte del edificio que nada sufrió, i no hubo 
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ni tin contuso. Lo mismo había sucedido, dos dias antes, con la 
mina puesta en la casa de Sales. La del señor Manuel Abello 
estaba también minada; mas no tuvieron tiempo, aunque les 
sobraba voluntad, para prender la mina, de cuyo socavón o de­
pósito se sacaron ocho barriles de pólvora. Esos ensayos de hu­
manidad i civilización en el arte de la guerra, muestran bien 
que Arboleda aprovechó su tiempo de estudiante en la Po­
litécnica. 

« A las 8 de la noche del dia 13, los soldados do la torre la 
abandonaron, i a la misma hora fué ocupada por los nuestros, ha­
ciéndolo saber al enemigo con el vuelo de las campanas, secun­
dado por salvas de nuestra artillería. Desde esa hora Arboleda 
no pensó sino en salvar su solo individuo, llevándose los prisio­
neros cpie tenia i que fueron hechos en la tregua del primer 
ataque, ajustada con él, en los cuales se habia cebado con cruel­
dad inaudita. Entre ellos estaban los valientes, simpáticos i 
distinguidos jóvenes Luis Flores i Antonio Salcedo, a quienes, 
después de su derrota, dejó consignados en Panamá al Inten­
dente Vi eco. 

« A las ocho do esa noche, la goleta i los bongos armados 
de Arboleda, la artillería de las trincheras, las 5 piezas de a 24 
i 36 del fortín de la playa, i la fusilería de muchos retenes, ha­
cían un fuego nutridísimo que duró dos horas. Ilabríase creído 
que se estaba en lo mas serio de un combate jeneral; i no ora 
mas que un simulacro con que Arboleda protejia lo que él lla­
mó su retirada,, i lo que todo el mundo llamará su vergonzosa 
fuga, como jamas la hubo en los anales de la guerra. Arboleda 
habrá dicho, o dirá algún dia, si Dios le conserva su preciosa, 
existencia, que él no hizo mas que imitar a Jenofonte, retirándose 
de Sant.am.arta con mas laureles de Los que, triunfante, hubiera 
cosechado en la mas famosa batalla. Esto habrá dicho, o dirá 
algún dia; pero los hechos hablan mas alto que él, i ahí está la 
historia para desmentirle. 

« El dia 14 de diciembre, a las seis do la mañana, después 
de 21 dias de combate, ocuparon nuestras fuerzas la plaza, de­
sierta como estaba, pero llena de escombros i de ruinas. I des­
pués de campaña tan cruda i tan costosa, de combate tan re­
ñido i sangriento, en medio del alborozo del triunfo, no se oían 
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sino vivas a la libertad i a la República. Ni u n grito de rabia, 
ni u n a señal de venganza, ni una muestra o tentativa de perse­
cución. Esta ha sido, es i debe ser siempre la conducta de los 
liberales : resueltos i abnegados para defender sus derechos, en 
los momentos de combatir; clementes i j o n e r o s o s c o n los venci­
dos, después del triunfo. 

« Mas de 500 víctimas, entre muertos i heridos de u n o i otro 
ejército ; la mayor parte de u n a ciudad arruinada o destruida ; 
los sufrimientos i hasta la muerte de muchas personas inermes 
e inocentes, i el sacrificio de injentes s u m a s , he ahí lo que costó 
a la nación i a Santamaría la guerra sostenida contra la sobe­
ranía de los Estados, en defensa del centralismo, por los señores 
Vieco i Arboleda, 

" Si estos i los oíros corifeos del centralismo, en la presente 
lucha, autores de laníos males i íauías desgracias, c o m o que lo 
han sido de la guerra inicua, sangrienía i desoladora que, c o n 
estúpida terquedad, quieren prolongar todavía; si e s o s ambi­
ciosos a lo Glocester, i a lo Cromwcll; o, para que el símil no 
sea exajerado, si e s o s tiranuelos por el estilo de Iturbide i Ca­
rrera, fueran capaces de remordimiento, ¿ habría peor i mas se­
vero castigo que dejarlos entregados a él? 

« Montones de cadáveres, viudas desconsoladas, familias en­
teras en la orfandad i la miseria ; escombros i ruinas i charcas 
de sangre; ese seria el cuadro pavoroso, lastimero i fatídico que 
verian en todas partes ; i en tocias partes el grito de su concien­
cia, ese. grito imponente i aterrador para las almas sensibles, 
para corazones cpic no s o n de piedra, les estaría diciendo : E S A 
ICS V L K S T J í A . O l i l í A . CoNTEMPLiVDLA ; I Q U E E L L A 0 8 SIEVA D E EXPIA­

CIÓN' i E S C A H M I E X T O . Pero ellos la contemplarán c o n airo de re­
g o c i j o , c o m o Nerón contemplaba la muerte de su madre i la 
ruina do su Patria, la ciudad eterna; muerte i ruina que él ba­
hía decretado para s e r temido i pasar a la posteridad c o m o el 
monstruo m a s detestable de la especie humana, 

« Las revoluciones se han comparado c o n Saturno, devo­
rando a sus propios hijos: pero esta revolución hecha por los 
gobernantes centralistas contra los pueblos; la rebelión oficial 
contra la soberanía de los Estados i los derechos de los indivi­
duos, lo que ha devorado es: la industria i los capitales del 
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país, la riqueza pública, las vidas de muchos ciudadanos ilustres 
0 notables i las de muchos miles de las masas inocentes del 
pueblo. Ospina i Arboleda, i todos los autores i cómplices de 
esos atentados i desgracias, son la revolución misma devorando a 
su patria, como los alacranes devoran a su propia madre! Ellos 
no merecen ningún castigo. Compasión es lo que merecen, por­
que no hai, en verdad, desgracia comparable con la de esos 
hombres! 

vi. 
í ( Los elementos que Arboleda dejó en su fuga, sirvieron 

para auxiliar oportuna i eficazmente al ejército de la Union. Mas 
de 1,600 fusiles de escelente calidad ; como 300 quintales de pól­
vora i 100 de plomo ; una goleta i 8 bongos armados en guerra; 
como 30 piezas de artillería, entre ellas seis de campaña ; mas 
de 500 vestuarios, i otra multitud de cosas de equipo, de menaje 

1 de parque; esos fueron los elementos abandonados por Arbo­
leda en su fuga, por la cual abandonó también el mejor puerto 
de nuestras costas i la mas productiva aduana. Con ellos, i con 
mas de 800 hombres que contaba en sus filas para defender sus 
fortificaciones, en una plaza fuerte de suyo, habría podido sos­
tenerse con honor un hombre de jenio, un jefe valiente, mode­
rado, previsivo, cualquiera que no hubiese sido Arboleda, con­
tra la fuerza sitiadora, que nunca pasó de 1)00 hombres. Poro él 
creyó mas prudente retirarse con los honores de la guerra, em­
barcándose con los prisioneros i algunos soldados, i dejando 
comprometidos i entregados a su propia suerte, sin haberles 
dado siquiera el sálvese guien pueda, a sus compañeros de ar­
mas Yieco, Barreneche, unos cuantos oficiales i los restos de 
tropa, que todos habrían caido prisioneros, si el " Cadmus," fra­
gata de guerra inglesa, anclada en esa bahía, no los hubiera 
asilado. 

" Ninguno mas comprometido que Arboleda a triunfar o 
morir. El Presidente en ciernes, o candidato del partido centra­
lista, cuya candidatura le ha costado tal vez su ruina ; el hom­
bre de las esperanzas i de las promesas, en quien tocios fijaban 
sus miradas ; el rebelde de 1851, premiado por su partido con la 
injente suma de 300,000 pesos; el que había ofrecido al Go-
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bierno de sus simpatías, conquistar la costa empezando por Car­
tagena, o quitarse el nombre si no verificaba la conquista. El 
tal conquistador, que tanto hace recordar al héroe de la Man­
cha, ha debido vencer o sacrificarse con honor para dejar si­
quiera su nombre a su partido, i no esponerse al ludibrio o a la 
detestación jen eral, con distinto nombre; con tino o con todos 
los que él mismo se diera en su famosa promesa, de no sujetar 
a Santamaría a los horrores ele un combate. 

« ¡ Cuan cierto es que la mayor parte de las desgracias de la 
vida provienen de colocarse uno en situaciones para las cuales 
no ha nacido ! A Arboleda que, con mejor talante, o con el que 
tiene, hubiera sido un escelente cómico por su fácil locución i 
buen lenguaje, o, consagrado a las letras, un académico distin­
guido o un poeta famoso; le ha dado por gran capitán, preten­
diendo realizar algún sueño de su acalorada fantasía, i se ha 
visto que no tiene disposiciones para ello, de lo que debió per­
suadirse desde Anganoi i Buesaeo. Tiene, eso sí, pasiones vio­
lentas i malévolas, instintos sanguinarios i feroces, i por su refi­
nada hipocresía hubiera hecho mni bien el oficio do inquisidor 
en los tiempos del Santo oficio. Por esto oia misa con golpes de 
pecho, i daba órdenes para asesinar colectiva i alevosamente, 
como la que dio a Madero la víspera del combate de San Pedro, 
concebida en estos términos : " Caiga usted sobre la trinchera a 
las tres de la mañana: a esa hora hasta los centinelas estarán 
dormidos, i usted los cojera o los matará a todos." Este solo rasgo 
bastaría para definir su carácter. Una pantera no habría mani­
festado tanta sed de sangre. La orden no pudo llegar, i al día 
siguiente del combato nos la entregó el conductor en presencia 
de casi todos los jefes i oficiales de nuestro ejército. 

«Tal es en compendio la historia de la campaña de Santa-
marta. Tal fué el segundo acto del certamen puesto por Arbo­
leda en ella; i tal su conducta como jefe del centralismo en la 
Costa. Si esta conducta tiene algo de digna i honorable, sus 
mismos partidarios lo podrán decir. I todavía hai muchos que 
fincan sus esperanzas en él como caudillo de la rebelión en el 
Sur. ¡ Qué delirio ! 

« Nada pudieron los centralistas con todos los elementos del 
poder; con el prestijio de una lejitimidad aparente; con todos 
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los recursos de la nación; con un ejército numeroso i discipli­
nado, dirijido por jefes que gozaban de crédito; con la influen­
cia de un clero intrigante i audaz en poblaciones fanáticas; i. 
hoi que nada de eso tienen, se lo prometen todo de Arboleda. 
¡ ¡ ¡ Qué ceguedad ! !! " 

V I I . 

La escuadrilla conquistadora, compuesta de los buques "San­
tander," "Boyacá," "Gundinamarca," "Panamá" i otros,basta 
el número de diez i ocho, i unida ya alas fuerzas que por Ocaña 
habia llevado al Magdalena el Jeneral Briceño, tuvo el 27 de 
noviembre un lijero encuentro con las fuerzas sutiles que soste­
nían la federación, en la boca de Tamalameque; encuentro que 
no fué mas que un episodio combinado que preparó la destruc­
ción completa de los centralistas inmediatamente después en 
el Banco. 

Tuvo lugar en este sitio un fuerte combate por tierra i agua 
que dio por resultado la destrucción total de la escuadrilla in-
vasora, la vuelta inmediata de Calvo a Honda, donde fué hecho 
prisionero por las fuerzas del Supremo Director, i la retirada 
del Jeneral Briceño a Ocaña con los restos de su División, don­
de fué vencido i hecho prisionero con todo su estado mayor i 
sus parques, por el valiente i constante señor Pedro Quintero 
Jácome, Gobernador lejítimo del Estado, i una de las pocas i 
gloriosas reliquias del Oratorio, donde habia quedado por muer­
to, i logrado escaparse no obstante sus heridas. 

Briceño no pudo cumplir su promesa de dar libertad a cien 
pueblos oprimidos, como pocos dias antes se lo habia ofrecido 
pomposamente al señor Ospina, i antes bien cayó en manos de 
los federalistas con mas de 300 soldados de su División. 

Los triunfos do Santamaría i el Banco dieron por resultado 
la completa pacificación de los Estados del Magdalena i de Bo­
lívar, i su comunicación ospedita por el importante rio Magda­
lena con el Supremo Director, que ocupaba a Honda, Amba-
lema, Piedras, Ibagué, &. a Desde ese dia en adelante Ospina 
no contó ya sino con el Estado de Boyacá i parte de los de 
Gundinamarca i Santander. La bandera de la federación se os­
tentaba triunfante en dos terceras partes de la República. 
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La opinión ahogaba a Ospina por todos lados i pronto no 
le iba a quedar mas territorio que el que ocupaban las culatas 
de sus fusiles i los cascos de sus caballos. 

La defensa de la lei escrita le costaba mui caro! Era el des­
tino vengándose de su maldad. 

Con estos hechos de armas los. centralistas habían sacrificado 
ya un ejército de quince a diez i seis mil hombres ! 

V I I I . 

La correspondencia de los traidores, que la fortuna de la gue­
rra hacia caer diariamente on manos del partido federal, lo puso 
en posesión de la carta siguiente, epac puedo servir mui bien de 
complemento de la campaña que acabamos do referir: 

'•Señor doctor Mariano Ospina—Panamá, cuero 21 do 1SG1. 

« Mi estimado amigo-Quisiera que al dirijirle la presente 
carta fuera anunciándole algún triunfo a favor del Gobierno de 
la Confederación, pero la fatalidad ha querido que los 21 dias 
de combate en Santamarta, no hubieran dado los mismos resul-
tados-que los siete dias en que mandé yo en jefe. En dichos siete 
diasno teníamos mas que IOS hombres i el enemigo nos atacó 
con 1,500; i fué rechazado con notables pérdidas. En los men­
cionados 21 dias contábamos con mas de 800 individuos i el ene­
migo nos atacó con S10, i tomó la plaza: pero la tomó despue s de 
haberla evacuado en un completo desorden, a virtud de haberse 
ido con muchaprecijñtacion el señor Arboleda, comandante en 
jefe de la División, llevándose alguna tropa i llevándose los bu­
ques de guerra del Gobierno. La evacuación de la plaza lúcela 
por orden del señor Intendente nacional del distrito del Magda­
lena, entre 11 i 12 de la noche del 13 del pasado, cuando supi­
mos que el señor Arboleda se había marchado juntamente con 
los buques. Si este doctor no va á Santamarta i disgusta a todos 
los servidores del Gobierno, es seguro que el enemigo nunca 
hubiera penetrado en Santamarta: por otra parte el señor Ar ­
boleda no entiende nada de militaría ; i su presunción es tal, que 
tiene a menos consultar con los hombres que lo entienden. Así 
es que en Santamarta no había División del Atlántico sino anar­
quía. Aquí estamos peor; porque ademas de no haber podido or-
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ganizarse la fuerza que sacamos de Santamaría, se carece de los 
recursos mas precisos para sostener la tropa. Todos estamos de­
sesperados i aburridos, porque aquí nada hacemos i el Gobierno 
necesita en alguna parte de nuestros servicios. El señor Arbo­
leda tiene la desgracia de hacerse aborrecer ele cuantas personas 
trata. Así es que en la División no tiene ni un solo amigo, ni 
quien presajie un buen resultado en el caso de abrir operaciones. 
Le incluyo copia del título que me espidió el señor doctor Mi-
ramon ascendiéndome a coronel graduado del ejército déla Con­
federación, para que usted vea que hasta en los últimos momen­
tos he hecho cuanto he podido a favor del Gobierno — JOSÉ 

M A R Í A Y I E C O . " 

Mas i cuál era el papel del señor Arboleda en la crisis que 
atravesaba en esos momentos la República ? Era el de un 
furioso lejitimistco del ¿lia siejuiente, pues he aquí lo que escribía 
con fecha catorce de abril de 1860 desde París al Jeneral Mos­
quera; esto es, cuando ya se habían cumplido gran parte délos 
sucesos del drama que historiamos, i cuando ya so decia en Eu­
ropa por los que se ocupan de nuestro lejano i oscuro país, que 
el Gobernador del Cauca se iba a lanzar en un movimiento con­
tra el Gobierno jeneral que daría por resultado la caida del 
doctor Ospina. 

"Señor Jeneral T. C. do Mosquera—Poparan. 

Taris, abril 14 de 1SG0. 

<( Mi muí querido tío i compadre-Ya usted a cstrañar que, 
después de tantos años de estar incomunicados los dos, yo le di­
rija a usted esta carta. Usted conoce el temple de mi carácter, 
incapaz de nada que huela a bajeza, i debe suponer que sin un 
motivo muí elevado i muí digno, no seria yo quien rompiese el 
entredicho que nos ha separado por tanto tiempo. Lea usted, 
pues, i hallará la esplicacion de este fenómeno. 

«Una casualidad tan rara como inesperada, acontecida ayer, 
me ha quitado la venda de los ojos, i me ha convencido de que 
los enemigos de usted, son también los mios, i, lo que es peor, 
ENEMIGOS D É L A N U E V A G E A N A D A . I yo pudiera quizá consentir 
en ser juguete de aquellas jentes viles, pero no en que mi patria 
lo sea. Con el objeto de impedirlo quiero ir a hablar personal-
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mente con usted para que nos desengañemos mutuamente) para 
que promovamos el bien de nuestro país, i para que de usted i 
de mí no continúen burlándose los seres mas bajos de la tierra. 

« Estoi seguro de que nna conferencia franca i leal entre us­
ted i yo puede contribuir al bien do la República, i, sobre todo, 
de que, en esa conferencia, se restablecerán nuestras relaciones 
al pié que tuvieron en mejores dias, i en el cual deben conser­
varse basta que muramos. 

'< Ayer, al acaecer el hecho de que hablaré a usted cuando 
le vea, mi primer impulso fué salir a tomar mi pasaje e irme a 
ver a usted por este vapor. Luego reflexioné que seria mas pru­
dente prevenirle a usted de mi intención, i aguardar su respues­
ta i su consentimiento. 

'< Como hace algún tiempo que no nos tratamos, i usted ha 
estado rodeado últimamente de personas que, después de adular­
le con bajeza le han hecho traición con infamia, no sé si usted 
llegará hasta el punto de dudar de m í . . . . pero esto es imposible: 
usted es demasiado penetrante i esperimentado para no avaluar­
me exactamente en lo que valgo. Sinembargo, si usted no quiere 
que vaya a verle, no iré. Si usted, después de que hablo conmi­
go, no quiere que permanezca allá, me volveré. Pero de cual­
quier modo contésteme usted a vuelta de correo. Tengo grandes 
i graves negocios de qué tratar con usted. 

" JNb es conveniente que se sepa todavía que yo voi con el 
objeto de ver a usted. Así le suplico a usted que mantenga el 
contenido de esta carta en estricta reserva. 

« jSTo tengo para qué decir a usted que espero la mas com­
pleta garantía para mi persona al pisar el territorio del Cauca. 
Usted es demasiado caballero para decirme que vaya si no sabe 
que puedo hacerlo con toda seguridad. Yo sentiría mucho que, 
por falta de alguna providencia oportuna, se frustrase nuestra 
entrevista. 

'< Tan pronto como reciba carta de usted rae pondré en mar­
cha, si usted así lo quiere i me lo indica. Entretanto esté usted 
seguro de que todos mis antiguos sentimientos de benevolencia 
i afecto acia usted (que estaban ahogados pero no apagados) se 
han renovado ayer en mi corazón. 

« Dirija usted su respuesta simplemente " al señor Julio Ar-
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boléela." Luego ponga usted otro sobre a su carta, que no sea 
de su letra, dirijiéndola a la señora Carmen II. de Hurtado-14 
Avenue Gabriel. París. Después incluya usted su carta a algu­
na persona en Panamá para que la ponga en el correo allá. 

« Adiós: ansioso por recibir su contestación de usted quedo, 
mi antiguo amigo i querido compadre, suyo de todo corazón, 
amigo afectísimo i sobrino—Jrxio A E B O L E D A . " 

Arboleda pues, en los primeros momentos de la revolución, 
se hacia del partido que a la distancia tenia todas las probabi­
lidades del triunfo. ¿Por qué cambió después de conducta i 
vino a la Costa, se proclamó jefe i aparentó luchar con en­
carnizamiento contra los federalistas? La respuesta es clara, 
porque Ospina se echó en sus brazos i le dio un puesto ventajo­
so en el ejército. Porque después so le ofreció la Itepública bajo 
la forma de una candidatura bastarda, i él creyó que podia llegar 
al mismo fin aunque por camino distinto. Cierto es que habia 
en esto una contradicción manifiesta; pero a Arboleda, con tal 
de lograr sus intentos i de satisfacer su ambición, le era igual os­
tentarse revolucionario con Mosquera, o lejitimisia con Ospina! 

I basta de este héroe del espanto en la Nueva Granada. 

I.Y. 

Santander habia sido vencido pero no humillado en el Ora­
torio, por lo que, lejos de abatirse contal revés, levantó la• fren­
te mas que nunca orgullosa, porque nunca tampoco se la habia 
ceñido mejor rayo de gloria ! 

No se puso a llorar al son de su cadena ni alanzar al espacio, 
envueltas con los suspiros de la noche, imprecaciones impotentes 
a sus tiranos vencedores, sino que volvió a concitar a sus bueno;; 
hijos, les mostró en su bandera despedazada un símbolo de espe­
ranza, les habló por medio del clarín marcial, i nuevas e imper­
térritas lejiones volvieron a surjir de su seno para vengarlo. 

Ospina habia pedido un crecido número de fusiles a los Es­
tados Unidos del Norte, de los cuales tenia gran necesidad ; 
mas el tiempo corría i los fusiles no llegaban, ¡jorque por todas 
partes la opinión pública, pronunciada en su contra, le oponia 
grandes dificultades. El armamento habia venido a Colon i de 
Colon habia pasado a Sabanilla en mayo de 1860, pero de allí 
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tuvo que regresar a Jamaica, porque en la Costa no se le.dio en­
trada. De allí fué a Maracaibo para ser introducido alinterior de 
la Nueva Granada por el puerto de los Cachos, sobre el Zulia. 
Ese armamento, puede decirse, iba a ser decisivo en la cuestión, 
pues era seguro que alcanzaría el triunfo el partido que lograse 
primero apoderarse de él. 

Santander comprendió la importancia de la presa i desde 
luego trató de hacerse a ella. Mas para esto era necesario 
vencer a Leonardo Canal, que figuraba j a como Presidente del 
Estado, i al jefe centralista Trujillo, cpie habia quedado en él con 
fuerzas del doctor Ospina, pues Briceño habia seguido para Oca-
ña a cumplir las temerarias órdenes de reconquista de la Costa. 

Los patriotas do San José de Cúcuta i otros de la frontera 
lograron por un golpe audaz i bien combinado apoderarse de 
algunos de los elementos de guerra en cuestión, mas habiéndoles 
faltado jentei recursos inmediatos de transporte, la fortuna les 
fué al fin contraria en su empresa. Insistióse entonces en la idea 
primitiva de vencer a los usurpadores, i después do vencidos 
apoderarse do los fusiles, que tenían que recorrer, casi solos, todo 
el territorio del Estado, todo el de Bojaeá i parte del de Cnn-
dinamarca. 

El sereno e infatigable Pudccindo López, el bravo Zúniga, 
el predilecto de las balas Belisario Guerrero, Alejandro Gómez 
Santos i otros, como en otro tiempo los padres de la libertad 
helvética, subieron a la cima de la montaña, i allí ardiendo en 
la llama de su derecho, sin mas altar que el espacio, i sin otros 
testigos que sus espadas, juraron volver a lidiar hasta sucumbir 
o vencer. 

Abrióse de nuevo la campaña, i Pudecindo López adquirió 
nuevos lauros, como puede verse por el boletín que insertamos 
a continuación : 

" Señor Alcalde del distrito do A'élez. Cite, 24 de octubre do 18G0. 

'< Por mi comunicación de anoche tendría usted conocimien­
to del resultado de las operaciones emprendidas el dia de ajer 
por las fuerzas de mi mando; i hoi me cabe la satisfacción de 
comunicarle dos nuevos triunfos, i de transmitirle una noticia 
mas detallada de todas las operaciones efectuadas hasta ahora. 
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« Derrotada completemente la fuerza enemiga que en la tar­
de de ayer se presentó a impedirnos la aproximación al puente 
de Barboza, i hecha prisionera la mayor parte de ella, dispuse 
dejar un piquete de 20 hombres a órdenes de los capitanes Celio 
Mejía i Adolfo Aloisi i de los señores Samuel Guerrero i Wen­
ceslao Salavarrieta, guardando el paso del puente, i que el resto 
de la fuerza siguiera inmediatamente la marcha, durante la no­
che, al Puente-nacional, debiendo ser reforzado el piquete de 
Barbosa con los piquetes que habían quedado estacionados en 
Vélez i S.an Benito, a órdenes de los oficiales Saturnino Baños, 
Benito Bodríguez i Jeremías Franco, según la orden que se les 
había comunicado. Efectivamente se hizo así, i a la una de la 
mañana llegó la columna al Puente-nacional, en donde los entu­
siastas hijos de aquel pueblo proporcionaron a nuestros fatiga­
dos soldados toda clase de recursos. A las siete de la mañana de 
hoi emprendimos marcha sobre lloniquirá, cuya plaza ocupa­
mos a las doce del dia; allí esperábamos encontrar parapetada 
en las casas la mayor parte de la fuerza enemiga, según las noti­
cias que habíamos recibido, poro solo encontramos una partida 
como de sesenta hombres, que opuso una débil resistencia i fué 
completamente dispersada con poco esfuerzo, quedando en nues­
tro poder ocho prisioneros con sus armas, la bandera, una caja 
de guoi'ra i una corneta. En la cárcel pública de aquel lugar 
estaban encerrados como crimínalos varios ciudadanos de este 
Estado, que habían sido conducidos presos desde Vélez, no por 
otro delito que el do profesar opiniones políticas contrarias a las 
do los rebeldes que habían usurpado el gobierno de este depar­
tamento ; ellos fueron puestos inmediatamente en libertad i re­
gresan con nosotros libremente a sus hogares. 

« Después de un descanso de media hora en aquella plaza, 
se continuó la marcha sobre Barbosa, con el objeto de atacar por 
retaguardia las fuerzas que se habían refujiado i parapetado des­
de ayer del lado allá del puente; mas, cuando llegamos a este 
pnnto, ya la fuerza enemiga, en niímcro como de doscientos 
hombres, habia sido desalojada de sus formidables trincheras i 
puesta en derrota por los piquetes reunidos del lado acá, que no 
alcanzaban a cincuenta hombres, tocándonos a nosotros tan solo 
la tarea de perseguirlos en su fuga. 
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" Este ha sido, señor Alcalde, mi triunfo brillante; i se ne­
cesita ver la inespugnable posición que ocupaban los enemigos, 
reforzados con trincheras formidables escalonadas desde el cen­
tro del puente, para poder estimar bien el arrojo heroico de 
los pocos oficiales i soldados cpie, guiados por su entusiasmo, se 
lanzaron sobre esos parapetos defendidos por cuadruplo número 
de enemigos i los tomaron a viva fuerza. Es, señor, que cuando 
se defiende una cansa justa i se pelea por convicciones, no se 
repara en los peligros ni se toma en consideración el número de 
los contrarios que es necesario vencer. 

« El resultado de estos tres triunfos ha sido el de reducir a 
menos de veinte hombres una fuerza enemiga de cerca de tres­
cientos, i aumentar la nuestra con mas de cien prisioneros, otras 
tantas armas, i algunos otros elementos de guerra. Pero todas 
estas ventajas las hemos obtenido a inui caro precio, pues nos 
han costado la pérdida del capitán Adolfo Aloisi, del teniente 
Ricardo Herrera, del sarjento N. Yásquez i de dos soldados 
muertos, i la sangre de cuatro heridos, entre ellos Wenceslao 
Salavarrieta i Anjcl María Vanégas, pues todos ellos, a cual mas 
valiente, disputaban con sus compañeros el honor de serlos pri­
meros en pasar el puente. De la pérdida del enemigo noté cuatro 
heridos i uno que otro muerto. 

" Debo también participar a usted que en el momento de lle­
gar toda nuestra fuerza al puente de Barbosa, se nos incorpora­
ron varios oficiales de los que se hallaban prisioneros cu Bogotá, 
entre ellos el señor Ramón Perca." 

Perca, prisionero en el Oratorio i conducido a Bogotá, había 
logrado escaparse de la cárcel por un acto de arrojo i serenidad, 
i vuéltosc al Norte a prestar nuevos e importantes servicios a 
su patria. 

El 15 de noviembro de, 1 8 6 0 , a las seis de la mañana, Rude-
cindo López i Zúniga, al frente de una columna de cerca de 30t' 
patriotas atacaron las fuerzas que al mando del comandante 
Gregorio Trujillo estaban en el sitio denominado Puente-Gui­
llermo, i después de un recio combate en que casi se peleó cuer­
po a cuerpo, la victoria quedó indecisa, por lo que ambos beli­
gerantes se creyeron victoriosos. Mas véase cuál fué el resultado 
de la lucha, para que pueda decidirse acerca del vencedor. 
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El comandante Trujillo quedó tendido en el campo por ha­
ber recibido una herida casi mortal, circunstancia que fué sen­
tida por unos i otros, porque dicho jefe se habia ganado las sim­
patías de los federalistas, no solo por su valor, sino por la decencia 
i caballerosidad con que se habia manejado con los prisioneros 
del Oratorio. El enemigo confesó, en su parte oficial, 10 muertos 
i 15 heridos, i no supo las pérdidas ele su contrario porque no 
pudo recorrer el campo. Prisioneros perdió 48. 

Los federalistas tuvieron unos diez muertos, un capitán i 10 
soldados prisioneros, i volvieron en orden a Vélez sin que nadie 
los inquietara en su marcha. 

Mas habiendo llegado allí el mismo día por la tarde Leonar­
do Canal con su jefe de operaciones Honorato Barriga, tuvo lu­
gar un segundo combate en el espacio comprendido entre la 
quebrada del Chocho i Vélez, el cual no pudo ser favorable a 
los federalistas, porque ademas de escasear de municiones por el 
combate de la mañana, tuvieron que medirse con fuerzas de 
refresco i superiores en número. Allí cayó prisionero el heroico 
Belisario Guerrero con 74 compañeros mas. 

López, viendo que no podia resistir, dio la voz de retirada a 
sus soldados, quienes se dispersaron con sus armas para juntarse 
nuevamente en el valle de Jesús, donde pensaba su jefe volver 
a abrir la campaña bajo auspicios mas favorables, pues obraban 
sobre él en esos momentos, combinadas, las fuerzas de Santan­
der, Boyacá i el Gobierno jeneral. Mas una circunstancia des­
graciada vino a poner término a sus planes. Quedóse a dormir, 
por complacer a su compañero, en una casa de la comarca, en 
vez de hacerlo-en el monte, como se- lo aconsejaba su propia 
inspiración. Los dueños de la casa, faltando a las sagradas leyes-
de la hospitalidad, lo denunciaron, i fué cojido junto con el señor 
Gómez Santos, i conducido ala cárcel de Bogotá a juntarse con 
sus compañeros de martirio del Oratorio. 

El dia en que López en tro'prisionero a-la capital fué paseado-
ocasionalmente por las calles principales, i como no se le podia 
echar ni un viva ni arrojarle una corona, porque pesaba sobre 
los habitantes el látigo de Gutiérrez Lee, todas las personas se-
descubrían silenciosamente a su tránsito.. 

Era el saludo a la majestad caiáa, 
33. 
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X . 

Pero no solo acia esta parte del Estado se hacían tan heroi­
cos esfuerzos por la libertad. En los valles de Cuenta estaban en 
armas los patriotas Pafael Gallardo i Basilio Villamizar, quienes 
batieron-el 23 de diciembre en San José a los jefes centralistas 
Aníbal García Herreros i Miguel Paz. Aquellos mismos seño­
res, Marco A. Estrada i Enrique Otero, prestaron también 
otros importantes servicios a la causa de los pueblos oprimidos, 
batiéndose el 1.° de diciembre en Chinácota contra fuerzas su­
periores de Pamplona i el Rosario, e inquietando constantemen­
te a los usurpadores por el lado de la frontera venezolana. 

Por su parte Canal, titulado Presidente de Santander, i sus 
demás hermanos obrando como jefes militares del Estado, se en­
tendían oficialmente sin obstáculo con Ospina, i llamaban ban­
didos, infames, rebeldes, cuadrilleros i ladrones a los lejitimis-
tas de Santander ! 

La "Gaceta Oficial " no esquivaba sus columnas a estos pas­
quines de la insolencia, sino que por el contrario imitaba su len-
gnaje, i echaba ese borrón mas sobre la República. 

Mas i cuál habia sido el resultado de la conquista de Santan­
der, hecha por Ospina en beneficio del partido conservador ? 

Nosotros podríamos responder a esta pregunta detenidamen­
te, pero no queremos hacerlo. Que hable por nosotros la elo­
cuente pluma de un conocedor de los hechos, que hable el 
escritor que a fines de 1860 tuvo en Bogotá el valor de darlo a 
conocer por la prensa en medio de la mas cruda tiranía. 

Los pasajes a que queremos referirnos dicen así: 
« Ya hemos hablado de la partija que entre sí hicieron, de las 

poblaciones del Estado, los mas menguados entre los rebeldes 
de 1859. 

« Leonardo Canal fué entonces el verdadero jefe de aquella 
zambra. Sus soldados en la campaña de 1859, no olvidaron a su 
Jeneral en la de 1860. Al efecto, le designaron para ocupar la 
Presidencia del Estado. Canal, que no peca por el lado de la mo­
destia, no se hizo rogar mucho ni poco. Tomó el disfraz i se lo 
vistió. Hoi se llama Presidente pravisorio del Estado de San-
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tander, tiene firmones asalariados con el nombre de Secretarios, 
i se hace llamar Escelencia. 

« Todo eso es mui natural. Después del sacrificio solo los 
verdugos quedan en p i é . . . . 

-« l Quién es, sin embargo, ese hombre a quien unos tantos 
oscuros i cobardes revoltosos alzan al solio de la Presidencia de 
Santander, vacío por el martirio, ala manera como una partida 
de salteadores encaraman sobre el muro de la habitación que 
han de robar, al primero de entre ellos encargado de fracturar 
las puertas i abrirles paso franco ? ¿ Quién es ese hombre que 
en los momentos en que Pradilla cae, como solo saben caer los 
mártires, osa escalar el solio bajo el cual se han sentado espíri­
tus tan dignos i elevados como Silva, apóstoles como Murillo. 
héroes como Herrera, majistrados como Salgar, mártires como 
Pradilla? 

« En este país en el que la política democrática, el sistema 
de república i hasta sus frecuentes trastornos, hacen que todo 
hombre de alguna fuerza moral e intelectual venga a la escena 
de los acontecimientos i al servicio de la causa pública, ¿ quién 
ha visto, quién ha oído siquiera citar con honor, en las Asam­
bleas o en las Cámaras, en la majistratura o en la prensa, el 
nombre de Leonardo Canal ? 

« En 1854 fué uno de tantos oscuros i valientes servidores 
de la causa constitucional. Con ese cai'ácter acompañó a Ce­
reña en la funesta calaverada de venir a consignar estúpida­
mente a las puertas de la capital, i sin una sola probabilidad de 
buen éxito, algunos recursos militares, que mas tarde i en otro 
teatro habrían contribuido a evitar graves sacrificios, i tal vez 
anticipado la salvación del país. Dias después, desempeñó como 
cualquiera otro i por algunos meses la Gobernación de Pamplo­
na. Creado el Estado de Santander, fué uno de tantos corifeos de 
esa oposición que, incapaz de escribir un periódico o levantar 
una tribuna para discutir noblemente, calumnió de limosna en 
" El Porvenir," i logrando convertir en faccioso el espíritu de 
unos pocos pueblos, se lanzó estúpidamente en la rebelión, agre­
gando con tal acto el crimen a la torpeza. 

«Canal era entonces intendente de Hacienda del Distrito 
nacional. Cualquiera otro hombre con algunas nociones de hon-
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radez i de dignidad personal, de seguro que, o habría respetado 
en fuerza de su carácter de empleado de la Confederación el ró-
jimen interior del Estado, o habría hecho dimisión de su desti­
no para lanzarse en la rebelión, por lo--menos con alguna hidal­
guía. Canal no hizo ni una ni otra cosa. A l favor de su carác­
ter de intendente conspiró solapadamente contra la lejitimidad,. 
i solo cuando esta, triunfante i en posesión de todo el territorio 
del Estado, tuvo en sus manos pruebas irrefragables de la cri­
minalidad del ájente nacional, fué que este, sorprendido como 
ladrón en huerto, osó encararse en actitud de abierta rebeldía 
ante las autoridades constitucionales.. Apenas lanzado de entre 
bastidores a la luz del escenario, rodó sangrienta a sus pies la 
cabeza de un niño, Florentino Forero, asesinado cobardemente 
en Pamplona por uno de sus conmilitones. Ese crimen, primera 
batalla librada contra Santander por el rebelde intendente, que­
dó impune, i su autor continuó siendo uno de los mas queridos 
compañeros de aquel. Prófugo del territorio del Estado, ayudó 
a preparar en Boyacá i Cundinamarca esa célebre espedieion de 
vagabundos tomados a. sueldo desde el primer jefe hasta el úl­
timo soldado, i cuya caja militar consistía en un cuño de fabri­
car moneda falsa. Apenas Canal i los suyos lograron pisar tierra 
santanderoana, cayeron cobarde i estúpidamente en la Concep­
ción, jornada infeliz que aquel llevó a cabo con la obstinación del 
orgullo que constituye el fondo de su carácter,, si alguno tiene. 

« En ese hombre la vida pública no es sino un reflejo flel de 
la vida privada. Su honradez particular la atestigua una quie­
bra fraudulenta por mas de § 90,000; el secreto de su conspi­
ración contra el réjimen de Santander fué en 59, i sin duda 
será hoi, cierta cuestiónenla que se llama bodega de los Cachos. 
Peal izado el negocio, Canal se promete saldar cuentas, i sentarse 
al banquete de la vida con una bonita fortuna que le dé derecho 
a murmurar como todos los de su ralea ¡ai de los- débiles! 
Aquello no ha sido, ni es un secreto en Santander.. ¿ Quién ig­
nora asimismo el dolo i el fraude con que manejaba la Inten­
dencia de Hacienda a su cargo ? ¿ Cómo ha esplicado Canal la 
notable diminución en el producto de la renta de la aduana de 
Cuenta, durante el período en que él fué el celador fiscal del 
contrabando ?. 
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« Ahora, si se quiere tener idea de sus aptitudes intelectua­
les, léase cualquiera de los documentos oficiales que salen de su 
pluma. Ni redacción, ni ideas, ni lenguaje, ni siquiera un ins­
tinto joneroso, ni un pensamiento de olvido, de progreso, de fra­
ternidad. Nada que revele al majistrado, al político de doctrina, 
Odio salvaje, espíritu reaccionario, miedo cerval a los pueblos, 
esplotacion, rapiña, ira, rencor . . . . ; eso i nada mas que eso es 
lo que aparece i denuncia al hombre en sus menguadas procla­
mas, i en sus mas menguadas comunicaciones! 

<( He ahí la historia de ese personaje; ella le caracteriza su­
ficientemente. 

« Posesionado de un poder tan inicuamente asaltado, sus de­
cretos de buen gobierno no se han hecho aguardar mucho tiempo. 
Por lo pronto ha organizado el robo con el nombre de sistema 
tributario; i sin duda para que la renta que se deriva del mono­
polio del aguardiente, sea mas pingüe en sus rendimientos, el 
digno Presidente verificó el remate, por lo menos en parte. Así 
mismo nombróse tres sucesores; dispuso que todo empleado del 
orden político i judicial fuese nombrado por él, i por último or­
denó el reclutamiento de DOS MIL hombres, como una prueba 
asaz elocuente de la popularidad de semejante zambra. Estable­
cido así un poder discrecional i de hecho, el hombre puede pen­
sar i pensará en efecto en todo, menos en apelar a los pueblos 
por medio de las elecciones para dar un viso de regularidad a 
aquel caos. No es tan necio que ignore que el pueblo de San­
tander, aun supeditado por la fuerza, jamas se prestará a san­
cionar legalmente el reinado bárbaro de una minoría facciosa, 

« Entretanto los ajentes, esbirros o seides del digno Presi­
dente, andan por los pueblos de los departamentos, disfrazados 
de Prefectos. 

'< Vélez, esa tierra do los grandes corazones, la patria de Pi-
cardo Vanégas i de Tícente Herrera, ha cabido en suerte, i 
como propiedad esplotable, a Julián Moneada, 

«Desde la célebre jornada del TrapieMto, nadie ignora 
quién es Julián Moneada, pero ademas de aquel, tiene otro mé­
rito de moralidad incontestable, i que es bueno que se conozca 
para pública enseñanza. Como Administrador do correos nacio­
nales en Cuenta, violó la correspondencia de Venezuela i ven-
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dio sus secretos por dinero: la causa criminal por tal atentada 
seguia lia poco su curso en los tribunales de la Confederación. 

« Moneada como Prefecto ba nombrado alcaldes a su sabor 
para cada uno de los distritos del departamento. Semejante tren 
administrativo describe así su órbita de acción. 

« El Prefecto, como ajenie del Presidente del Estado, cobra 
i percibe empréstitos i contribuciones; 

« El Prefecto, como Prefecto, cobra i percibe empréstitos i 
contribuciones; 

" Los Alcaldes, como ajenies del Prefecto, cobran i perciben 
empréstitos i contribuciones; i 

« Los Alcaldes, a su turno i como simples Alcaldes, cobran i 
perciben igualmente empréstitos i contribuciones! 

« Por manera que en Yélez las cárceles se llenan i se deso­
cupan sucesivamente en nombre del Estado, del departamento i 
del distrito; o sea en nombre de Leonardo Canal, de Julián Mon­
eada i de cada uno de los mandarines de parroquia. Tres perso­
nas distintas (por supuesto, propietarios') con solo un fin verda­
dero : saquear. 

« De tan sutil como acertada separación de los tres poderes, 
que nada deja que desear a los partidarios del sistema del equi­
librio, son testigos porque son victimas, en la sola ciudad de 
Yélez, los ciudadanos Pedro i Pafael Castañeda (conservadores 
pero no rebeldes del 59) Yicente Camacbo, Casimiro Díaz, Fer­
mín Padilla, Cenon Solano, íTepomuceno Chinchilla, los Vanó-
gas (Manuel, Joaquín i Juan de Dios) los Olartc, &, a &. a Los 
Parra, los Vanégas (José María e Ignacio), los Azuero, los Vi -
ilafradc, los Puiz, los Franco i otros muchos han sido mas afor­
tunados : sus propiedades han sido confiscadas en masa i sin fór­
mula de ninguna especie. Al señor Diego Uscátegui, adminis­
trador do los bienes de un subdito inglés, se le tiene sepultado 
en un calabozo con uno de sus hijos, i en algunos dias privado 
de alimentos, por no haber consignado la cuota de empréstito 
con que gravaron la propiedad puesta a su cuidado. Última­
mente forzaron las puertas de su almacén de comercio i tomaron 
valores por mas de ocho mil pesos; al mismo tiempo allanaron 
su casa particular, despojando a su señora hasta de las fincas de 
oro que en aquel dia llevaba puestas. 
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" No paran allí los medios infames puestos en juego para ro­
bar lo ajeno. Muchos ciudadanos del departamento de Yélez, 
amenazados por Moneada con que los remitiría a Bogotá como 
reos de rebelión, han obtenido su libertad cediendo a aquel sus 
propiedades consistentes en terrenos i en caballerías, i por medio 
de escritura pública otorgada al efecto. Atentados semejantes 
son conocidos en esta ciudad, por la relación que de ellos ha he­
cho uno de los Jenerales del ejército que invadió a Santander: 
apelamos en caso necesario a la veracidad de su testimonio. 

" Estaba reservado asimismo a la brutalidad de hombres 
como Moneada, irrespetar i ultrajar villanamente la virtud i la 
belleza de las señoras de Yélez. Muchas de ellas han estado 
presas en la cárcel pública o en sus propias casas, i hasta la an­
ciana i digna madre de Ricardo Yanégas ha tenido que andar 
de escondite en escondite, refujiándose algunas veces en las sel­
vas para escapar a la persecución de aquel salvaje! ¿A qué 
agregar nuevas pruebas en el proceso abierto a esos bárbaros ? 

'< En resumen : en Yélez se persigue a todo el mundo i con 
dos objetos: con el de saciar venganzas; con el de obtener dinero. 

« No andan mas medrados los pueblos del departamento del 
Socorro. En este todos mandan, todos decretan, todos persiguen, 
todos aprisionan, todos piden i obtienen por la fuerza dinero i 
caballerías. Los que se titulan Prefectos, Alcaldes, Jefes mili­
tares, invaden mutuamente la jurisdicción de sus rapiñas i de 
sus rencores. Allí quien mas audacia i mas bayonetas tiene, ese 
se hace obedecer. Un tal Pefiuela, guerrillero feroz de 1S59 i 
cuya vida privada tiene detalles que espantan, i que por respeto 
al público no enumeramos, parece que es quien ha logrado aque­
lla suprema ventaja, i por lo mismo se llama Prefecto i asume 
la autoridad de tal. Su sistema es mas espeditivo respecto de la 
percepción del empréstito. En los dias de feria, cerca con sol -
dados la plaza del mercado, i nadie sale de allí sino con la bolsa 
vacía: escena de tal naturaleza tuvo lugar en dias pasados, nada 
menos que en el Socorro, capital del departamento, i se ha re­
petido en todas las poblaciones de este. Por lo que hace a las 
personas nada hai que agregar, pues en Santander no existen 
latitudes para el sistema de persecución en masa. Entre los in -
dividuos que hoi están presos i aherrojados en las cárceles del 
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Socorro, es digno de mención especial el doctor Francisco Re­
yes, cuyo único pecado consiste en haber desempeñado, bajo el 
réjimen legal i con incontestable probidad, la judicatura de 
Charalá. 

« En Sanjil se sigue idéntica línea do conducta. Los hijos­
dalgo de aquella villa, que son los espíritus mas menguados i 
los corazones mas cobardes entre los llamados conservadores de 
Santander, han buscado un hombre estrafio, pero dócil, a cuya 
sombra pueden ejercer venganzas i consumar sin responsabilidad 
las persecuciones de su envidia. Un tal Beltran de Moniquirá 
es el Prefecto o mandarín, i tan acertada ha sido su elección que 
en nada les va en zaga a sus compañeros de Vélez i el Socorro. 

« Los pueblos del circuito de Bucaramanga que constituyen 
el departamento del Centro, han caido bajo la garra del mas 
asqueroso i el mas ruin entre los personajes de la trinca. Obdu­
lio Estévez, criminal consuetudinario, ladrón de vestuarios mi­
litares en 1854, monedero falso permanente i cuyo nombre apa­
rece en mas de un exhorto criminal publicado en los periódicos 
oficiales de la Confederación, es el Prefecto. Sus rapiñas han 
sido en mayor escala, i el rigor con que las ha consumado ha 
llegado hasta la ferocidad. Entre sus víctimas son dignos de 
mencionarse los señores García, padre e hijo, Tito S. Silva, Ali-
pio Mantilla i Ilermójenes Ordófiez, los mas respetables entre 
los individuos del comercio del circuito, i la señora Mercedes 
Bretón de Rodríguez, madre virtuosa, a la que se mantuvo en 
la cárcel de orden de Estévez i junto con dos de sus hijos hasta 
obtener la consignación de $ 500 por via de empréstito forzoso. 

" Posteriormente Estévez, al favor de su autoridad de hecho, 
ha impuesto a los pueblos del departamento la circulación for­
zosa de la moneda que él fabrica. Tan alto han rayado sus es-
cesos, que un conservador exaltado, el señor Arístides García 
Herreros, denunció al público en un relato minucioso, fechado 
en Piedecuesta, los crímenes perpetrados por su copartidario. 
Sentimos no tener a la mano aquel documento para copiarlo ín­
tegramente, pero sí haremos mención de una de las principales 
fechorías que en él so denuncian, porque ella i la impunidad 
en que el autor ha quedado, revelan el grado de corrupción i 
aparcería que reina entre los esplotadores de Santander. La 
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aduana de Cúcuta remitió en águilas norte-americanas lejíti-
mas i a disposición del intendente nacional que residia en el 
Socorro la cantidad de dos mil pesos, con destino a la caja del 
ejército federal; la encomienda pasó por las manos de Obdu­
lio Estévez en su calidad de Prefecto, i cuando en el Socorro 
se la abrió para dar inversión al dinero, aparecieron, en lugar 
del oro americano lejítimo, ochenta águilas déla misma especie 
de las que en la jornada de la Concepción se tomaron en un 
garniel al mismo Obdulio Estévez. ¿ Quién verificó esta mistifi­
cación ? Adivínelo el lector. Por ese estilo son casi todos los he­
chos que el copartidario publica, i de que Estévez jamas podrá 
vindicarse. 

« La barbarie i la envidia que de tiempo atrás estaban ha­
ciendo cruda guerra al mas bello monumento de civilización 
que existia en el país, el colejio de los señores Paredes, encon­
traron, como era de esperarse, un ájente digno en Obdulio 
Estévez. 

« El colejio ha sido destruido. 
<( Lo que, contra el buen sentido público de los santanderea-

nos, no pudieron las pastorales i escomuniones de un obispo i 
las airadas filípicas de un periódico ortodojo, realizólo Estévez 
con unas tantas bajronetas. 

« Graeias a Dios! en todo somos primitivos. El fusil ha he­
cho lo que no pudo la creencia. La fuerza bruta vale mas que 
la fuerza de la superstición. El soldado ha vencido al fraile. 
Confesemos, sinembargo, que todo esto tiene el mérito relevan­
te de ser estrictamente l ó j i c o . . . . Los señores Paredes deben in­
clinarse i recibir la corona de mártires que por mano de la bar­
barie ciñe a sus sienes la civilización : no están solos, no : la som­
bra de Cristóbal de Torres les hace compañía. 

« I los señores escritores de 'E l Catolicismo' i el reverendo 
obispo de Pamplona que besen la mano de Estévez, puesto que 
gracias a él ya no habrá mas almas de niños educadas para el 
infierno, ni mas espíritus joven es entregados a la sombría domi­
nación del mal. Qué saluden al nuevo Pedentor! Satanás, es 
seguro, al verlos abrasados, huirá lejos, muí lejos de las concien­
cias católicas! 

« Entretanto la expiación de la herejía ha sido completa. El 
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anciano señor Paredes i sus tres hijos han permanecido largos 
días en los calabozos de la cárcel pública de Bucaramanga i tra­
tados como bandidos. Cuando los moralizadores de aquella ca­
pital celebraban con música i cohetes la hecatombe humana 
del Oratorio, los guardas de la cárcel, ebrios para el intento, 
asestaron sus fusiles al pecho del señor Paréeles, mientras cpie 
por fuera una chusma azuzada pedia a gritos la muerte del 
Lutero de Santander i lanzaba vivas a la relijion. Evoés dignos 
de tal victoria, de tales hombres, de tal zambra! Si el noble an­
ciano no fué asesinado aquella noche, débese a la enerjía i de­
cisión con que sus hijos i doce de sus discípulos, también apri­
sionados i con destino al ejército, se manifestaron dispuestos a 
defenderle esponiendo sus propias vidas. 

, ( Acabamos de espresarlo : también los discípulos participa­
ban de la expiación del maestro. Infamemente engañados por 
Estévez, fueron a Bucaramanga a acompañar a sus amigos i Di­
rectores, i cuando, instalados estos en sus respectivos calabozos, 
pensaron retirarse, se les intimó que estaban presos i con destino 
a servir en el ejército. Efectivamente: nueve días vistieron el 
gorro i la blusa de reclutas, i por nueve días llevaron en la ma­
no, en lugar del libro hereje i revolucionario, el fusil dogmático 
como un canon, moralizador como un evanjelio. Si no marcha­
ron a la campaña fué porque sus padres llegaron a tiempo para 
rescatarlos. ¡ Qué se rejistre, hasta en Buenos Aires i bajo la do­
minación de Posas, la historia de los crímenes públicos en Amé­
rica, i es seguro que no se hallará ejemplo de tal barbarie, de 
tal crueldad, como la de que fueron víctimas aquellos niños! 

« En c a n t o a los Directores del Colejio puestos en libertad 
por algunos dias, fueron mas tarde objeto de nuevas persecu­
ciones i tentativas de asesinato. Saltando paredes a deshoras de 
la noche i refujiándose en los montes primero, i poco después 
cstrañados del territorio santandereano, actualmente están en 
camino para esta capital a donde es casi seguro que no llegará 
con vida el señor Paredes, padre, en fuerza de los sufrimientos 
que, aniquilando su escasa salud, le han puesto al borde del se­
pulcro. Su muerte rematará la obra de los conservadores de 
Santander. El colejio i su principal fundador habrán desapare-
ciclo a un mismo tiempo. Gloria a los verdugos ! ! 
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« El reclutamiento de los alumnos del colejio, o mas bien el 
robo de los dos mil pesos enviados al ejército por la aduana de 
Cúcuta, parece que movió la conciencia del señor Canal i lo re­
solvió a sustituir, con otro individuo menos activo i fervoroso 
en la tarea rejoneradora, al Prefecto Estévez. A l efecto, esten­
dió nuevo nombramiento para aquel destino, designando al se­
ñor Crisanto Ordóñez i removiendo a Estévez; pero este, que se 
sentia tan fuerte en materia de gobierno, como su superior el 
señor Canal, contestó a una remoción con otra remoción. El Pre­
fecto rebelde removió al Presidente rebelde. Canal comprendió 
la pulla: calló i se inclinó ante la voluntad de Estévez, como un 
católico ante la decisión de la Curia romana. También la fuer­
za tiene su infalibilidad. El procedimiento de Estévez, mas tar­
de imitado por Moneada, pecará en cualquier sentido; pero en 
verdad que es admirablemente lójico como una conclusión aris­
totélica. ¿ Quién tiene, quién puede tener derecho en un réjimen 
de fuerza ? ¿ De dónde deriva su autoridad Canal ? ¿ De dónele 
la suya Estévez? De las bayonetas. 

« Permítasenos que, como un resumen sintético de la histo­
ria de la dominación que hoi pesa sobre los pueblos del depar­
tamento de Bucaramanga, i en jen eral sobre todos los del Es­
tado, narremos una anécdota histórica, harto elocuente por lo 
que se verá. 

«Dos estranjoros residentes en Bucaramanga invitaron cier­
ta noche a once caballeros, entre los cuales tuvimos el honor de 
contarnos, con el objeto de que pasando la prima noche en su 
casa, cenásemos en su compañía. A la hora de sentarnos a la 
mesa, advertimos que nuestros anfitriones, con un disgusto nada 
equívoco, ordenaban a sus sirvientes que pusiesen un cubierto 
mas para algún sujeto que acertó a llegar ce tiempo, aunque 
sin haber recibido invitación. Terminada la cena, i luego que 
hubimos pasado a la sala de recibo, comprendimos que algo 
ocurría en el comedor, raro e inusitado. En efecto, entre los do­
ce del apostolado había un Judas que, traicionando la hospita­
lidad e innovando insólitamente los usos sociales, se había guar­
dado el cubierto para la viandas i las frutas, que, como toda la 
vajilla del servicio, era de plata. Los dueños de la casa, reque­
ridos por los sirvientes, no vacilaron en dirijirse al del oportuno 
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arribo, i con mas o menos zalamerías le sacaron bonitamente del 
bolsillo de la casaca la piezas del cubierto perdido, un tanto en­
corvadas bien por su ductibilidad o por la previsión del Caco. 
El tal sujeto era todo un caballero de industria, i los estranjeros 
que nos obsecpiiaban sabían de antemano que algo se llevaría 
enredado al levantarse de la m e s a . . . . ! 

«Pero cuidado con reír, señor lector! Ese caballero de in­
dustria es uno de los rejeneradores de Santander, i al presente 
es nada menos que el Fiscal de la capital del Estado. Por el 
contrario, inclinaos i saludad al guardián de la justicia! 

« También el cadalso pedia en Santander prontas i numero­
sas reparaciones. Proscrito por tres largos años, febricitante i 
hambriento como el tigre que la enfermedad ha confinado al 
fondo déla selva, necesitaba refrescar sus fauces con sangre hu­
mana, i ofrendar a la vindicta pública sobre los altares de la 
justicia. Estévez se apresuró a iniciar tan santa restauración, 
haciendo fusilar ¡ ¡ con fórmulas de juicio !! a L Á Z A R O CASTILLO 

vecino de Bucaramanga. 
« Pero, a lo menos por esta vez, el cadalso tuvo vergüenza i 

no apareció en la plaza pública: los verdugos, es decir, los jue­
ces i los ejecutores de la justicia conservadora, también la tu­
vieron ! 

« Una escolta al mando de Puntaleon Ortiz, conservador 
de Bucaramanga, conducía a Castillo para Jirón. Los conserva­
dores de esta noble villa capitaneados por el señor doctor Cri-
santo Ordóñcz, primera figura entre los propietarios i moraliza-
dores de Santander, salieron a recibir a la víctima con música i 
cohetes. . . .Pero un arranque de jcneral i cristiana indignación, 
el celo ardiente por la justicia i la impaciencia de la expiación, 
hicieron que en la mitad del camino, en una encrucijada, a la 
vera de una mata de monte i do un riachuelo, tuviese lugar 
aquel fusilamiento que, atajando en Santander la impunidad 
de los delitos i reconstruyendo el altar de la justicia, merecia, 
en verdad, los honores i la pompa de la plaza pública! 

« Salustiano Ortiz, tinterillo audaz durante toda su vida i 
que por muchos años ha sido el terror de los propietarios de 
García-Povira, a causa de sus numerosas travesuras de cova-
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chuela, decretó i realizó una contribución por fuertes sumas • 
cuyos rendimientos ha destinado al inmediato i décuplo rein­
tegro de lo eme en 1859 le tomó el Gobierno lejítimo, para aten­
der a los gastos de la guerra que él ayudó a promover. Ese 
mismo hombre fué el pagador de los asesinos del valeroso -Ze­
landia : desde eme se declaró prefecto en Gareía-Rovira, casi 
todos los ciudadanos honrados emigraron llevando consigo sus 
familias i propiedades muebles. 

« I si hombres como los que acabamos de exhibir, si Canal, 
Moneada, Peñuela, Estévez, Beltran, Herreros, Ortiz, Fran­
cisco Fuyana, &. a &. a son en Santander los mas conspíucos, 
una vez cpie ocupan los primeros puestos, ¿qué carácter será el 
de esa chusma que los sigue i que figura en los juzgados i en los 
destinos ele la administración política subalterna? 

( ( Jamas, jamas se habían encontrado hombres mas a propó­
sito para consumar venganzas tan ruines i tan villanas como 
aquella de que al presente es víctima el pueblo santandereano! 

« Donoso Cortez, increpando en alguna ocasión « la escuela 
liberal, auguraba un dia en que el nuevo evanjelio de los pue­
blos se escribiría en un presidio. La profecía del noble marepues 
se ha realizado, al menos en parte. Canal i Estévez, Moneada i 
Ortiz predican la moral, el orden i la relijion en Santander ! ! ! " 

XI. 

Entretanto la situación ele la capital de la República era de 
lo mas aflictiva. Sus calles, casi desiertas, eran la verdadera 
imájén del espanto. Las salas de recibo ele las familias estaban 
cerradas; los bailes, los paseos, las recreaciones se habían 
suspendido, i el hambre, el luto i la desesperación, como otras 
tantas plagas de Ejipto, paseaban su carro de terror por sus 
senos desiertos! 

Las alamedas públicas estaban descuidadas i no las frecuen­
taban sino los cuerpos de ejército en sus paradas o en sus mar­
chas continuas. 

El bello sexo estaba triste i como olvidado ele su hermosura. 
Las plazas estaban sombrías, i los talleres i los almacenes 

cerrados.. 
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Los estudiantes habían sido espulsados de los colejíos, i en 
cambio ocupaban los edificios los soldados de la tiranía. 

Se habian atacado las imprentas, i los escritores públicos 
andaban prófugos o refujiados en las Legaciones. En las cárce­
les no cabían ya los presos del despotismo, i babia habido que 
echar mano para encerrarlos de los edificios del culto o de la 
enseñanza. La gorra del recluta cenia las sienes de los jóve­
nes liberales que se habian hecho notables por su indepen­
dencia. A un respetable Senador de la República (conser­
vador) se babia dado de bofetadas por un húsar en la calle mas 
notable de la ciudad. Lleras, Salgar (Miguel), Corredor i otros 
hombres notables habian sido aprisionados arbitrariamente. 
Se habian desatado las cadenas de los presidiarios i organiza-
dolos en lejion lejitimista bajo el nombre de batallón " Res­
taurador ! " 

Se buscaba aMurillo con ansia para reclutarlo. Nadie tenia 
garantías; nadie vivía seguro; todo era zozobras, alarmas. 

Las transacciones mercantiles estaban paralizadas. Cada 
dia se echaba una nueva contribución; nadie encontraba tra­
bajo ; los víveres doblaban de precio ; las crias i las labores 
de los campos estaban abandonadas; los liberales estaban escon­
didos. Se violaban los hogares con requisas continuas ; i sobre 
la masa federal, perseguida, dezmada, arruinada, pesaba el man­
tenimiento demás de quinientos encarcelados, a quienes Ospina 
se cuidaba de poner grillos i centinelas de vista, pero a los cíta­
les no arrojó nunca la ración a que tiene derecho en las pri­
siones hasta el mas consumado criminal. 

Todos los dias entraban a Bogotá cordones inmensos de re­
clutas o sartales de presos remitidos de los Estados conservado­
res. Todos los dias i a cada momento el tambor municipal anun­
ciaba un nuevo mandato del despotismo. 

La ansiedad i el temor se veían pintados en los rostros fe­
derales. Las familias amigas se comunicaban con miedo i ha­
blaban en voz baja. Los hombres no se atrevían a moverse de 
un punto a otro, i la célebre compañía de la " Union " se en­
cargaba de atropellar i vejar a todo el mundo. Esas eran sus 
batallas, sus peligros, sus glorias! 

La situación era pues terriblemente desesperante, i la acción 
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del despotismo se estendia en todas direcciones como los rayos 
lanzados de un mismo centro de horror. En Ubaté se habian 
puesto presos sin motivo a los señores Urbina, W. Calvo i P. 
Cortez. 

En Sogamoso seguían las tropelías, i eran robadas por los le-
jitimistas las tiendas i las casas délos señores Escobar, Montejo, 
Izquierdo, Rodríguez, Chaparro i García, llegando hasta asesi­
nar, sin necesidad, al criado de los Izquierdo que guardaba los 
potreros de sus amos ausentes. 

En Guateque se desterraba sin fórmula de juicio al señor B. 
Gutiérrez ; i al señor Santos Acosta, hoi uno de los mejores Je-
nerales de los Estados Unidos de Nueva Granada, se le confinaba 
a Tunja, bajo la vijilaneia del Gobernador Torres ! 

Mas ¿para qué intentar hacer aquí la recapitulación de tan­
tos hechos, si esa recapitulación es imposible ? Baste decir que 
el ultraje, la violencia, la depredación i el insulto eran las hue­
llas de los lejiiimisias por todas partes. El csterminio parecía 
ser una necesidad de los centralistas, i por dondequiera se ha­
cia la guerra a muerto a los liberales. Pronto, pues, lo que hacia 
de Gobierno se hizo odioso,-i todos vieron en las banderas del 
Jeneral Mosquera las banderas de la libertad. Viejos, niños, 
ricos i pobres, todos so iban a él en busca de un fusil con que 
volver sobre el ejército de Ospina, odiado ya hasta por sus mas 
tenaces partidarios de otra época. 

Así, no era estraño que so conspirase jeneralmente, aunque 
en silencio, contra un orden de cosas tan abominable. Arries­
gándose a todo, do la capital salían postas a cada instante para 
el cuartel jeneral federalista, dando noticia de lo que ocurría, 
i llevando fusiles, pólvora, fulminantes, jente, dinero i todo lo 
que se podía, pues habiendo en las prisiones injustamente mas 
de doscientas personas decentes, con grillos, privadas de comu­
nicación i en vía, si Ospina triunfaba, para el presidio o el pa­
tíbulo, habia también doscientas familias interesadas en salvar­
las o perecer con ellas. Con tanto mayor de razón cuanto que 
en esas prisiones pasaban escenas como la qne nos revela la si­
guiente hoja suelta que circuló con profusión el 14 de diciembre : 

'< Ilabíasele ordenado al señor Pedro Arnedo, por circuns­
tancias de que hablaremos mas adelante, que se pasara a dor-
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mir a uno de los calabozos de la parte baja del edificio. El, que 
comprendió que inmediatamente debía trasladar allá su cama, 
la tomó sobre los hombros i se dirijió con ella i arrastrando una 
pesada barra de grillos al lugar que se le babia destinado, cuan­
do un centinela sin hacerle entender previamente que debiera 
detenerse, le echó por tierra con la culata de su fusil, le quiso 
precipitar por la baranda del claustro i le tiró tantos bayone­
tazos que nos alarmó a todos. El señor Trino Vargas, que vino 
el primero allí i que vio que se asesinaba al señor Arnedo, pre­
guntó consternado : - " ¿ Porque se mata a este señor ? " a lo que 
se le contestó persiguiéndole tres soldados con tal encarneci-
miento, que, acosado en un ángulo del corredor, recibió tres he­
ridas de bayoneta, i si consiguió salvarse fué porque pudo des­
viar ájilmente algunos golpes i entrarse a un calabozo inme­
diato. Una vez que estuvo libre el señor Vargas, todos los sol­
dados que habia en el claustro, i un sarjento a su cabeza, entra­
ron a la capilla dando bayonetazos en todas direcciones, a mas 
de veinte presos indefensos que estábamos en ese local: cayó 
tendido al golpe de un fuerte bayonetazo el doctor Marcelino 
Gutiérrez ; tres golpes seguidos dejaron herido al doctor Nar­
ciso Cadena, i las ruanas i sacos de muchos quedaron hechos ji­
rones ; mas como vieran los agresores que huíamos a las estre-
midades del salón, rastrillaron sobre nosotros tres de sus fusiles, 
que por fortuna no dieron fuego. Fué entonces que calmado al­
gún tanto el furor de los soldados, pudimos conseguir que ter­
minara esta escena, que será siempre oprobiosa para nuestro des­
graciado país. 

«Basta: el público juzgará si tenemos garantías los prisio­
neros, si lo que se quiere es escusar el crimen de la muerte que 
haya de dársenos atribuyéndonos la torpeza de haber concebido 
proyectos de fuga que nunca faltarán, para el efecto, en la ca­
beza de nuestros victimarios.—Cárcel de Bogotá,, diciembre 14 
de 1860.—Los presos.'''' 

X I I . . 

Qué situación la del país ! A qué profundos abismos lo habia 
hecho rodar la legitimidad del doctor Ospina ! 

11 dónde paraba él mientras tanto ? El sonreia en palacio co-
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mo en otro tiempo Syla en el Senado a los alaridos de los ocho mil 
soldados de Mario; o en el campo en medio de sus prctorianos, 
0 en sus recámaras, oyendo las áulicas alabanzas de los derro­
tados del Cauca i Bolívar! De los de Santander no, porcpie 
ellos habían entrado ya a la tierra de promisión! 

Mas hemos hablado de presos, i bueno es cpie se pinte deteni­
damente la situación de acptellos infelices; pero como no quere­
mos que las descripciones de nuestra pluma se crean exajeradas, 
insertamos a continuación algunos pasajes de un artículo que 
se publicó entonces en " El Heraldo," periódico conservador i 
que nadie pudo desmentir. Decia así bajo el rubro de " Los con­
servadores no son cristianos : " 

« Hai en el colejio del Rosario, una de las prisiones de Es­
tado de esta capital, como ciento setenta presos políticos, que 
parecen destinados a refrescar la ingrata memoria do las escenas 
de la inquisición. 

'< Entrad a esa prisión. La fetidez os dirá que los prisioneros 
no han podido cambiar los vestidos con que so los aprehendió, 
1 que ya son harapos que no les ofrecen abrigo. 

« Vedlos escuálidos, esqueletados, macilentos, presa de la 
postración moral que causa la humillación; del hambre que dis­
puta entre ellos la preferencia en el escaso alimento que deben 
a la caridad de algunos buenos corazones; de la enfermedad 
que les produce la carencia de aire puro, do abrigo, de alimento, 
del consuelo que se obtiene en la comunicación con la familia i 
las personas amigas; sin un lecho de paja donde entretener su 
dolencia o llamar el sueno, sin un ladrillo para apoyar la ca­
beza en la noche Esos espectros son los de unos hombres de 
bien que no creen en la divinidad del señor Ospina, que por eso 
no son cristianos, i que no se los entrega siquiera a las fieras, 
sino a los verdugos hábiles i ejercitados de los cristianos con­
servadores. 

11 A las cinco de la mañana se los saca, de una pieza ocupada 
por muchas personas i sin ventilación, a la mitad del patio, para 
pasar lista en la ansiedad de saber si durante la noche ha esca­
pado alguno a los tormentos del dia siguiente. 

" Falta un preso, está con una fiebre violenta i con un ¡jal­
de grillos, no puede bullirse; pero ha de salir al patio donde se 

3i 
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cuentan los carneros del Gobierno, i el cómitre le toma por la 
barra de los grillos i le saca arrastrando al patio. 

« Los cabellos i la barba han crecido mucho, i un preso se ha 
cortado el pelo. - ¡ Quién hizo tal! Se le llama a un interroga­
torio severo. -¿ Con qué se ha cortado usted el pelo ? -Con unas 
tijeritas. -Entregúelas usted.-No las tengo; no son mias. -
¿Quién las tiene?-No lo sé. Un par de grillos inmediatamente, 
que so le ponen de una manera nueva, descubrimiento que per­
tenece a laactual Administración ; se coloca un anillo al derecho 
i otro al revés, para que la barra quede cruzada i lastime en 
ambos estreñios. 

« Signe una escrupulosa requisa. Parecieron las tijeritas, 
una costurera las habría botado como inútiles, estaban ocultas 
en una rendija, no se puede averiguar a quién pertenecen, i en­
tonces, para no errar, se les ponen grillos a todos los que ocu­
pan el cuarto. 

« Una madre o una esposa viene a la puerta a informarse de 
la salud de su hijo, de su marido ; este la oye i acude a la cono­
cida voz, aunque no sea mas que para escucharla mas de cerca 
i hacerse oir también para tranquilizarla ; ensaya asomar al ras­
trillo i al acercarse recibe en la cara un fuerte golpe con la 
punta de una gruesa llave, la sangre brota i este es el afectuoso 
aviso del paternal Gobierno, de que no hai derecho para ver ni 
oir a las personas que le son mas caras. 

« La madre i la esposa dejan al hijo i al marido algún mí­
sero socorro con el oficial o con algún cabo, i estos que palpan 
las necesidades del preso le entregan lo que se le envía. Lo sabe 
el carcelero i al momento requisa ; entrega el preso los cuatro 
reales que recibió, o cuenta con un par de grillos, i si ya los 
tiene, otro par, i si no, un llavazo en la cara. I ¿qué se hacen 
estos reales ? El preso no los invierte, a la familia no se devuel­
ven. ¡ Empréstito forzoso ! 

« I ¿el Gobierno que permite desbalijar así a los prisioneros, 
los mantiene ? 

« Hai de ciento cincuenta a ciento setenta, i se les envían 
alimentos como a ochenta, de una suscricion, que a medida que 
se prolonga la prisión se va disminuyendo, porque los suscrito-
res ricos no soportan el gravamen, i los pobres, aunque mas cons-
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tan'tes i jenerosos, ya no consiguen ni para ellos. Hai capitalista 
i hombre público que ha retirado de la suscricion su cuota, 
¡ ¡ ¡c inco pesos! ! ! porque esto va largo i se arruina. Los ali­
mentos que para ochenta son escasos, para un doble número tie­
nen que ser insuficientes para vivir, hasta el punto de que el 
hambre los llegue a desesperar. 

«Entra una parihuela con las comidas, i los presos so arro­
jan sobre ellas con tal avidez, que para poner orden a la distri­
bución tiene que intervenir la gran llave del carcelero, i los mas 
afortunados obtienen una ración en cambio de una descalabra­
dura; van a devorarla tranquilos con la cabeza rota, si es que 
sus compañeros escluidos no acuden a arrebatársela, 

« Es necesario que la necesidad sea suprema, para que hom­
bres que tienen regular educación olviden enteramente las pres­
cripciones de la mas común urbanidad i vuelvan al estado na­
tural en que se disputa el sustento con la fuerza. 

« Las señoras que bondadosamente se han encargado de la 
asistencia de aquellos desgraciados, tienen ya que ejecutar el 
milagro de los cinco panes, para sostener la cantidad de alimen­
tos que al principio se suministraba con una suma mucho ma­
yor que la que hoi se receje. 

« Pensar en que se permita dentro de la prisión algún ins­
trumento de trabajo, imposible! Esto proporcionaría alguna 
distracción al preso, i sobre todo, ganaría el alimento de que 
carece i de que es preciso que carezca. 

« De ultraje en ultraje, i de tormento en tormento, las horas 
van pasando i la noche viene. El preso concurre a la lista, se le 
rejistra escrupulosamente i visto cpic no tiene absolutamente 
nada, se le hace entrar al calabozo i acostarse en el acto. El 
carcelero inspecciona de nuevo, quita las esteras, juncos i cobi­
jas i las arroja al patio, recoje los adoves o ladrillos que ponen 
por cabecera i encarga al retirarse que al que levante la cabeza 
se le haga fuego. Qué noches ! El preso las pasa tendido, pen­
sando en el dia siguiente ; estatuado por el hambre; aterido de 
frió en las primeras horas de la noche, hasta que el aire de­
vuelto por la respiración de todos se calienta encerrado ; sobre 
el duro o empolvado suelo, sin cabecera, desabrigado, inmóvil, 
esperando en vela la luz de la mañana de otro dia, igual o peor 
que el que acaba de pasar. 
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" Los amigos de la relijion, los defensores de la moral son 
los que atormentan así a sus semejantes. Semejantes! Nada 
mas que en la figura corporal, porque ellos siempre han perdo­
nado a sus enemigos i compadecido su desgracia, 

«Un presidiario es el encargado de manejar la prisión del 
Rosario, él cumple su condena trabajando en una obra pública 
del Gobierno, la de hacer sufrir. 

« Conservadores que tengáis sentimientos de humanidad, 
(pie seáis cristianos de corazón, horrorizaos de vuestros copar-
tidarios que gobiernan! 

« Conservadores para quienes la relijion es objeto de lucro, 
medio de manteneros en el poder con que oprimís, i cpie os ser-
vis de ella como una ganzúa, congratulaos con vuestros amigos 
que gobiernan! " 

X I I I . 

El año de 1SG0 terminaba con toda la terribilidad de las 
circunstancias, i todo el mundo callaba i temia. No se oia mas 
voz epte la del cañón, i de ella esperaban centralistas i fede­
ralistas el. anuncio de la victoria. Mas el Jeneral Herran tuvo 
entonces a bien el hablar, i habló. Sinembargo, su palabra no 
fué oida con interés, los manes ensangrentados del Oratorio qui­
taba el prestijio a sus ideas, i nadie les dio importancia por eso. 

Herran publicó una hoja suelta titulada " M i opinión." En 
ella decía: "Tengo la conciencia de haber hecho cuanto he po­
dido para impedir que se incendiase la guerra que está consu­
miendo la Repúb l i ca . . . . " 

Esto era cierto hasta antes de su viaje militar al Norte, mas 
ese viaje inicuo en la forma i en el fondo fué la tea arrimada a 
la mina eii que ardia. La mano del Jeneral Herran era la que 
habia ajitado en los aires esa tea criminal. 

El desmemoriado militar continuaba: « Mi opinión es: 
« Que el Gobierno jeneral i los Gobiernos de los Estados es­

pidan una amplia amnistía ; (que Canal perdonase a Pradilla !) 
« Que haya suspensión de armas en toda la República; 
« Que todas las vias de comunicación se abran i queden es-

peditas, sin restricción alguna ; 
« Que los jefes de los Estados convoquen estraordinariamen-
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te las Lejislaturas, para eme soliciten la convocatoria de una 
Convención nacional; 

« Que el Congreso la convoque en efecto, i que ella sea nu­
merosa, compuesta de 150 miembros por lo menos, nombrados 
en los términos que cada Estado tenga por conveniente ; 

« Que ahora se den garantías prácticas a la libertad ilimi­
tada de la prensa, &. a & . a " 

Nosotros no tenemos voluntad de examinar estos puntos de 
la opinión del Jeneral hierran, pero en cambio haremos esta 
única observación : ¿porqué cuando Ospina le mandó de jefe 
de filibusteros a Santander, no le dijo : esta es mi opinión, i 
prefiero que usted me remueva i me mande juzgar, que hacerme 
caudillo de matanzas degradantes e injustas ? Entonces todos 
los granadinos honrados le hubieran creído i le hubieran se­
guido. Pero hablar así después de lo que había hecho, i después 
de que le habían quitado la candidatura, es un proceder que no 
tiene calificación ; mayormente si se atiende a que ni aún esto 
era de lo.propiedad intuitiva del señor Jeneral, como se prueba 
con la carta de Ospina a Enao. La hoja de hierran era del diez 
de diciembre. Ospina escribía su carta siete días después. 

I en ella decía: " Publique un manifiesto en favor de una 
amnistía con el Cauca, como que es cosa suya. Aquí he hecho 
que Iferran publique otro." 

Luego esa hoja, que llevaba la firma de hierran, no repre­
sentaba sino las ideas de Ospina, las cuales habían cambiado 
tanto en el asunto, como habia cambiado su situación militar i 
política de mayo a diciembre; esto es, del Oratorio a Scgovia ! 

Lalei escrita empezaba a perder algo de su rijidez, ya no era 
tan exijentc para con el bueno del doctor Ospina, pues la hoja 
suelta inspirada por él a Horran era diez veces mas humillante 
que la esponsión de Manizáles. A l otro triunfo de Mosquera, esa 
lei escrita se iba a borrar por enteroJ 

X I V . 

En estas circunstancias,, Olimpo Q-arcía atacaba i vencía 
en Ambalema, el 18 de diciembre, la escuadrilla que organiza­
ba allí el coronel centralista Pafael Zorrillo, i la ponía en com­
pleta dispersión, tomándole los elementos de guerra que estaban 
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CAPÍTULO QUINTO. 
.'uaque a la plaza de Tunja por los Royes—Triunfos en el Sur—Conferencias extrao­

ficiales do Santa Ana—'Congreso i mensaje presidencial do 1SG1—Nuevas propo­
siciones de paz—Armisticio do Chaguará—Horribles asesinatos del 1 de marzo— 
Ultima palabra de Ospiua—Toma el Procurador jeneral indebidamente las riendas 
del Gobierno—Prodijios militares del Jeneral Santos Gutiérrez en el Norte—Batalla 
de la gran semana—Batalla de Campo-Amalia—Asesinatos del 29 de abril—Las 
dos amnistías—Captura de Ospina—Batalla del 13 do junio i combates anteriores. 
Toma de Bogotá por los federalistas — José María Plata — Easgos biografieos del 
Jeneral Mosquera—Conclusión. 

I. 

Al empezar el ano de 18G1 la cansa de los contralistas se 
encontraba bajo muí malos auspicios, habiendo bastado seis me-

a su "bordo. Después de este suceso nadie volvió a presentarse 
para disputar el dominio del rio. 

xv. 

El Estado de Panamá no liabia logrado mantenerse tranqui­
lo, i las espoliaciones i tropelías del Intendente Hurtado para 
organizar fuerzas contra Santamaría, liabian exasperado a los pa­
líamenos hasta el punto de. haberse organizado algunos militar­
mente en los sitios de la Boca i Partan, i haber intentado un ataque 
sobro la ciudad el 27 de setiembre. Hurtado, que tenia recelo de 
ser vencido apesar de tener cerca de 200 hombres para resistir, 
calificó a los insurrectos de cuadrilla de malhechores, i pasó no­
tas pidiendo socorro al comandante de la escuadra británica en 
la estación occidental de Centro-América, i al comandante de 
la corbeta de los Estados Unidos " St IMary ! " En consecuencia 
de este paso humillante, indebido i contrario a las leyes que el 
Intendente Hurtado decia defender, 150 hombres de la corbeta 
inglesa "Clio " saltaron a tierra para tomar parte en el combate 
tpie se libró en la plaza de Santa Ana aquel dia! ¡Triste ejemplo 
de debilidad i del cual solo hai noticia en los anales conserva­
dores, partido que nunca ha reparado en los medios con tal 
de triunfar! 
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ees de campaña activa i jeneral en toda la República para redu­
cirlos a sus últimos atrincheramientos. En el Sur los Jenerales 
Obando i Sánchez i el coronel José Manuel Pérez, obtenían 
triunfos completos i decisivos sobre las tropas de Córdova i Za-
rama, alentadas con las ventajas obtenidas en las costas del Pa­
cífico i con los recursos de hombres, dinero i armas que recibían 
constantemente de Panamá. En el Norte se preparaba, por los 
señores Santos Gutiérrez i Santos xlcosta, la tempestad cuyos 
rayos iban a pulverizar a Ospina i a sus lejiones pretorianas. La 
Costa estaba tranquila después de la derrota completado Arbo­
leda, Yieco i Miramon, i en el centro el Jeneral Mosquera mar­
chaba victorioso sobre la capital. 

Era que la habilidad, el talento, la opinión, el entusiasmo i 
el valor marcaban por dondequiera el paso de los jefes federa­
listas, i la torpeza, el cansancio i la falta de popularidad, los 
de Ospina i sus tenientes, pues el grande hombre de los 
conservadores no había resultado aprovechado en nada, i el 
certamen de político i guerrero que estaba poniendo ante la Pe-
pública i el mundo, dejaba atrás la insensatez i la ineptitud mas 
consumadas. 

A esa fecha también pasaban de diez mil los hombres sacri­
ficados en los campos de batalla por su causa, i de veinte millo­
nes de pesos la ruina ocasionada al tesoro nacional solamente. Los 
perjuicios de los particulares eran incalculables. 

Los señores Joaquín i Gabriel Poyes, que con un gran núme­
ro de patriotas de Boyacá no daban treguas a los centralistas de 
aquel Estado, habían logrado levantar una columna de volun­
tarios acia el lado de Corrales, con la cual intentaron dar un 
golpe do mano sobre la cindad de Tunja, después de haber ob­
tenido varios triunfos parciales i de haber hecho salir de allí, 
con sus hábiles maniobras, las fuerzas que comandaba José del 
Rosario Guerrero, para estraviarlas en los páramos. 

El ataque empezó a las ocho de la mañana del 1.° de enero 
i terminó a las siete de la noche, hora en que tuvieron a bien 
retirarse los federalistas, porque, ademas de haber visto caer a 
su jefe Joaquín Reyes gravemente herido, no tenían tiempo que 
perder, una vez que la ciudad habia resistido mas de lo que se 
creía, i era probable que marchasen al socorro de ella las fuerzas 
auxiliadoras de Guerrero. 
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Esta jornada arrojó un saldo a favor del señor Ospina, en la 
cuenta de sangre vertida por su causa que ha de abrirle la his­
toria, de mas de cincuenta entre muertos i heridos. 

El Gobernador Torres, aquel mismo de quien decia Ospina 
en carta confidencial a Arboleda cpic, contraía opinión de todos, 
habia resultado valiendo algo, cantó por tanto victoria con sus 
soldados ; i Tunja tuvo que sufrir las consecuencias de un odio 
salvaje alentado con la embriaguez de un suceso inesperado. 
Los vencedores se entregaron a todo linaje de desórdenes; asesi­
naron por robarle al viejo patriota José María Acero, liberal 
pacífico, i luego publicaron en su boletin que le habían matado 
en su ferocidad sus mismos copartidarios. Ultrajaron a todos 
los federalistas que habia en el lugar, llenaron las cárceles de 
víctimas inocentes, i remitieron, como lo tenían por costumbre 
en esa guerra, gran número de personas a perecer de miseria i 
enfermedades a los llanos deletéreos i desiertos de Casanare ! 

Conducta abominable sin duda, pero menos irritante que la 
del Juez del distrito nacional de Santander, Ramón Matéus (an­
tes uno de los hijos mimados del partido liberal) que dictaba en 
esos momentos auto de proceder contra el señor Marcos A . Es­
trada, designado para ejercer la Gobernación del Estado, i otros 
patriotas, como rebeldes contra Ospina i sus seides! 

Pero entonces todos los centralistas como que habían enlo­
quecido, pues Rito A. Martínez pedia también (19 de enero) como 
majistrado de la Corte Suprema, que se pusiese a disposi­
ción de dicho cuerpo al reo Tomás C. de Mosquera, i prevenía 
a los ciudadanos aislados que le aprehendiesen, cuando los Je-
nerales de la Confederación apenas osaban acercársele temblan­
do en el campo de batalla al frente de sus millares de soldados! 
Sanclemcnte decia enfáticamente en 26 de enero, en vista de lo 
resuelto por Rito A. Martínez : " tómense las medidas condu­
centes para aprehender al Gobernador del Cauca, Tomás C. de 
Mosquera! " 

A estas ridiculeces de los tinterillos que se habían adueñado 
del poder, respondían el destino i la justicia con espléndidos triun­
fos por todas partes. El valiente coronel Elíseo Payan, uno de 
los luchadores mas infatigables que ha tenido la causa federal 
en el Cauca, i uno de los hombres mas célebres que ha produ-
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cido esta revolución, triunfaba completamente el 25 de enero en 
Cartago sobre las fuerzas del faccioso Madriñan (el mismo de los 
birotes envenenados) comandante de 800 hombres al servicio de 
Ospina, que habia ocupado aquella plaza por la via de Anserma-
-nuevo, i atrincherádose en ella desde dos dias antes. El combate 
fué reñido, i lo hicieron doblemente espantoso el incendio de 
una parte de la ciudad, i los muchos derrotados cpie se arroja­
ron al rio de la Yieja i perecieron ahogados. El fuego se rompió 
a las 6 de la mañana i terminó a las 6 de la tarde. Cojiéron-
se al enemigo 16,000 tiros, mas de 200 fusiles i gran número 
de prisioneros. 

Este espléndido triunfo evitó al Cauca la primera invasión 
antioqueña, i dio al Estado un dia mas de gloria entre los mu­
chos que cuenta en esta guerra desastrosa. 

Por su parte el coronel José Manuel Pérez obtenia también, 
acia el lado de Pasto, un espléndido triunfo sobre los rebeldes en 
la Alpujarra i Horqueta do Madrofiero, con lo que despejaba 
aquel territorio causando al enemigo una pérdida de mas de 300 
centralistas. Ya lo hemos dicho, en el Sur como en el ISTorte no 
habia dia en que no se librase una batalla ; i Obando, el Aquí-
les del Cauca desde los tiempos de Bolívar, volvía a dirijir su 
voz de guerra a los pueblos del Estado con esa brillantez mar­
cial que hacia de fuego sus proclamas : 

«Ciudadanos! Un año se cumple hoi en que, llamado al 
servicio por el Gobernador constitucional del Estado, tuve el 
honor de dirijiros la palabra llamándoos a las armas para com­
batir una rebelión criminal levantada en el seno mismo de la 
patria ; i vuestro ardiente patriotismo, mas enórjico que mi pala­
bra, os llevó en masa sobre el campo memorable de Sonso, desde 
donde habian de partir los nuevos heroicos hechos que en este 
último tiempo han agrandado vuestro nombre, inscrito ya en la 
antigua gloriosa historia. 

« Desde el 22 de febrero de 1S60, en el Derrumbado, hasta 
el 25 del pasado enero en Cartago, están señaladas las jornadas 
del itinerario de victorias que habéis rendido en un año de com­
bates. La lucha, es verdad, se ha hecho larga i en estremo dis­
pendiosa de sangre i de riquezas; pero así debia de serlo, desde 
que el mismo Presidente de la Confederación, arbitro infiel de 
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la suerte de la República, lmbose hecho el primer traidor en 
tan alta categoría, trocando su título nacional por el de jefe par­
cial de rebelión en los Estados; ya en el de Santander, haciendo 
de la patria de los Soto i Aznero, otra infortunada Polonia; ya 
en los del Atlántico, tierra de los Castillo, Torices i Padilla, 
otra costa de África; i por último, convirtiendo este Cauca, la 
Palia del Gran Bolívar, en un circo de gladiadores, para con­
cluir haciendo de todo este grupo histórico un teatro de ruinas i 
de matanzas. 

« La enseña de tan infernal combinación es la especiosa de 
cuatro leyes secundarias, inconstitucionales i evidentemente re­
volucionarias, opte ese jefe''de pandilla se hizo dar de su último 
Congreso, cómplice para hacer camino al crimen premeditado i 
consumar el plan esterminador de la República federal. Mas 
vosotros, leales ciudadanos, dueños de la soberanía que fundóla 
sociedad civil, habéis levantado orgullosa la abatida bandera de 
la Constitución de 1858, para llevarla triunfante hasta hacerla 
flamear sobre el Capitolio, como así lo ha prometido el digno 
Gobernador del Estado. 

"Cancanos! En donde habéis combatido, allí habéis triun­
fado, i aun acabáis de rechazar, desde vuestros puestos avanza­
dos, una injusta i alevosa invasión traída por el veleidoso círculo 
oficial, que comprimea nuestro hermano el pueblo antioqueño. 
Las toldas oscilantes de Manizáles, recogidas después de la fa­
mosa esponsión, i templadas ayer a tm cuarto de legua de vues­
tras posiciones, han desaparecido hoi delante de vuestro indoma­
ble heroísmo. Los agresores se han retirado precipitadamente 
a favor do las tinieblas de la noche. 

« Conciudadanos! Habéis salvado en el Cauca el primer de­
recho del pueblo, la Libertad, i con él la soberanía de los Esta­
dos Confederados. Formáis la segunda fila del ejército grande, 
que a órdenes del afortunado capitán de la federación, está acam­
pado ya a orillas del Magdalena, pronto a dar el último golpe 
a la tiranía central. Un paso al frente para unirse a la primera, 
i una gran victoria coronará de gloria inmortal al ejército unido. 

Cuartel jeneral en Cartago, a 4 de febrero de 1861." 
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n. 
Mientras estos acontecimientos tenían lugar del laclo del Sur, 

el Jen eral Mosquera, que obraba ya como Presidente provisorio 
de los Estados Unidos de Nueva Granada, no solo dirijia la gue­
rra como hábil capitán, sino que gobernaba el país sometido a 
su mando con la prudencia i el tino de un político consumado. 

El 8 de enero abria los puertos que el despotismo de Ospina 
habia cerrado con manifiesto perjuicio del tesoro i del comercio, 
i por otros actos de igual importancia dictaba todas las provi­
dencias fiscales i administrativas del caso, con una laboriosidad 
infatigable. Merced pues a sus talentos, a su provisión i a su zelo, 
no faltaba nada a los pueblos ni al ejército ele su dirección. 

Sus banderas eran dondequiera el símbolo del orden, la tran­
quilidad i la esperanza. 

Habiendo tenido noticia en su cuartel jen eral do Piedras de 
la conducta pérfida ele Jiraldo, se dirijió a los antioqueños en los 
términos siguientes: 

« Conciudadanos ! Con gran sorpresa he visto que el Go­
bernador Jiraldo os ha llamado a las armas suponiendo un hecho 
falso; él, publicando bajo su firma una mentira oficial, asegura 
cpie el Cauca invade vuestro suelo, i la prensa de Medellin dice 
que peligran el honor de vuestras mujeres i la posesión de vues­
tros bienes. 

« Antiocpicños ! Vosotros sabéis que mis huestes vencedoras 
combatieron en Manizáles, no para vencer a los soldados de ese 
Estado, sino para obligar a vuestros caudillos a hacer la paz; i 
la paz estaba irrevocablemente asegurada para Antioquia, pero 
Ospina i sus secuaces quieren enrojecer el suelo de la patria, 
mientras los defensores de la federación queremos epie se cubra 
de productos de la industria i-de útiles establecimientos, bajo 
las instituciones libros que hemos conquistado en común todos 
los granadinos. 

« El Cauca ha sido invadido por los mandatarios de Antio­
quia, las fuerzas centralistas serán rechazadas. Yo apelo a vues­
tro patriotismo, i os mando caudillos antioqueños, armas i mu­
niciones para que conquistéis vuestra libertad, i si queréis ser 
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libres, lo seréis con nuestro apoyo. Jamas os impondremos la 
lei que dan los vencedores. No. Jamas! La patria de Córdova 
i Mejía, de Restrepo i Salazar i tantos otros proceres de la inde­
pendencia, no puede ser el patrimonio de un partido oscuro que 
no sabe apreciar la libertad. 

« Ningún Estado ha podido representar un papel mas digno 
que Antioquia mediando en las cuestiones civiles con su influjo 
moral, i convidando a todos los Estados para que se reuniera un 
Congreso o una Convención en Medellin, para que perfecciona­
ra el pacto de unión. Pero Jiraldo i sus sectarios, siguiendo los 
consejos del usurpador, han eolocado a Antioquia entre los be-
lij erantes de la tiranía. 

« Antioqueños! El Jeneral Álzate, el coronel Mejía, el te­
niente-coronel Paba i los mayores Lalinde i Marín, son los jefes 
que he destinado a obrar en vuestro auxilio, para que sacudáis 
el yugo i hagáis respetar vuestros derechos, vuestro afecto al 
Cauca, vuestro patriotismo. 

« El pueblo de Antioquia no se suicida." 
Mas, jeneroso como ningún otro guerrero de Sur-América, i 

queriendo i debiendo imitar la conducta jenerosa de Enrique I V 
con los sitiados de Paris, despachó de Honda al joven P. Becerra 
a llevar víveres, medicinas i recursos a los restos do la flotilla de 
Ospina, que en esos momentos perecían de enfermedades i mi­
seria en las playas ardientes i malsanas del Magdalena. Tal era 
la conducta de los bandidos, al tiempo que el tifo causado pol­
la hediondez de la cárcel de Bogotá amenazaba acabar con los 
presos del Oratorio i desarrollar una peste en la ciudad ! 

El ejército federal descansaba de sus pesadas fatigas en las 
sanas i limpias sabanas de Mariquita, recibía mas disciplina i 
nueva organización, en tanto que so ponía nuevamente en cam­
paña. Para tomar parte en esta llegaban todos los dias, al cuar­
tel jeneral de Piedras, jóvenes i notabilidades de la capital, que 
huian de la tiranía del Intendente Agnilar i del Prefecto de Bo­
gotá, Morales, quienes despertaban con sus arbitrariedades i 
crueldad la memoria horrible de Antoñanza. 

Ospina i sus soldados hacían entretanto la guerra a estilo 
de Bóves i Morillo. 

Esta conducta, sus abominaciones de todo jenero, los .asesi-
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natos i depredaciones que cometian por todas'partes, su ninguna 
piedad i el odio de hiena que mostraban a los liberales, acaba­
ron, como era natural, por granjear a los centralistas el sobre­
nombre de godos. Triste calificativo que hace palpitar de espan­
to todos los corazones, pues envuelve el recuerdo de tres siglos 
de la mas espantosa tiranía, i de veinte años de la guerra mas 
feroz que rejistran los anales del mundo. 

Empero, no habia exajeracion en esto, porque por las venas 
de la mayor parte de los conservadores de la Nueva Granada 
corre la sangre vengativa délos hijos del Pelayo, i en su cerebro 
bullen las mismas añejas i represivas ideas délos Felipes de Es­
paña i los sayones déla Inquisición. 

III. 

El Jeneral hierran, que después de su renuncia del alto pues­
to que ocupaba en el ejército, estaba reducido a escribir hojas 
sueltas inspiradas por Ospina, o a estarse guardado en su casa 
sometido a la brutal inspección de la policía, quiso tener una 
entrevista con el Supremo Director, i a este efecto se puso en 
camino acia el cuartel jeneral federalista, con pasaporte con­
servador. 

Nosotros no sabemos cuál seria la intención de este señor con 
semejante viaje, ni hasta dónde estaría influido por Ospina en 
él ; pues Horran no decía sino que iba a trabajar por la paz de 
la República, siempre bajo el'supuesto de que Mosquera depu­
siera las armas. 

Para los conservadores no habia mas que este personaje en 
la cuestión, pues creían que, sin él, el partido liberal estaba per­
dido, i que desistiendo Mosquera (cosa imposible) de la empresa 
de salvar la federación, los liberales se dejarían cojer cobarde­
mente i castigar como rebeldes. El Jeneral Mosquera era i debía 
ser el caudillo de la federación, por sus talentos políticos i mili­
tares, por su gran pestijio en el país i por su fortuna para las 
grandes empresas; pero detras de su gran figura histórica esta­
ba formado en cuadro todo el partido liberal, con sus poderosos 
recursos de enerjía, valor i actividad, con el lauro de sus victo­
rias civiles, con la influencia de sus estadistas, sus tribunos, sus 
oradores i escritores; con Jenerales como Obando, López, Men-
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